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EDITORIAL 
¡ 1:.1 l\lar!- Piel:lgcJ :n1nen:--11. Cn.-atlor de Yi<la. Gig-ante~co almac¿n 

clt• 1"':cncs. y t'J111bié·1 t'il ocn:;ionc . ele pasajeros 1n¡des. 

~u n1 ,n1h1·c e,t ta lo~ ext aorclinarins cn.p1tu1u~ en la lli,toria dt.: la 
ll1:111a11 ·t1 d. Uu:tn lo ha lcnidr> de su parte, ha logrtt•lo c11c:tbez1r la 

c. ,mun i\l,Ld í..'.c naciune;;. Lo.:, 1 ·11eb!os que lo de conoct>n ,·i \'en arando la 

tierra. c;Ccun<lanclo sus ,· icjas costumhre::-, sin c:1n1hio ni po.;ibilidadcs ele 
eYolución. 

Ron. tan gr .. :111dc la-. posib' lidadc::.. que el océano of rcre a la ciencia 

y a ;a e<:'cinomía. que nume .. c :-.a_ ;1acionc, dedican importante~ c,mli­

dade~ ele :::-u pre~11pue to a la in, cst iga<:ión 111aríl ima, prcparándu~c para 
mejor ci,ilización v dominio. - ~ 

En nuco;tro Pní$, e ha iniciado la l\larcha lncia el l\lar, y cada 

dí~1 v, ma~ e• ·· ~u ap_r ')\ echam:cnto, ~ la influ<.ncia de su a-:ción en la Eco­
l1(;111ía . • arif'nal nuc~ tra Danclera ondea () 1 grande..; Lrctsat láni '<:os por 

1 od<. 1o~ nn n> < 11•1 ~J undo y lo. huqne de pé"-(' .1 ,e cuentan pur cicnt,J~. 
l fa,· < .. ccicnlc act ividad 1narítima y 111:lc.:. de gente tr'.'.lbélj;in en 

ruc 1 t s, pl.iya y iacturias 1narítimt ~. 

1.o; deporte:!- P1aritimo5 ~e extienden y 11t1<.:~tra gente ~<.: ac<.:rra a 
t· te grt1.n amiRo de doradas pi.aya'- y agu¿1.~ azule para di :,i utar de ~u 

alegre crrnpaiiía . 

. \ de'-ílrrollar csLa jmpatía por e) n1ar
1 

• e dedicará e::,ta revista, 

cuyo primer número presentamos ron orgullo. 
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LAS MASCOTAS 
DE A BORDO 

J. - EL TERRY 

Cuando me incorporé c1l " Pro­
greso" se acercó a darme la bicn­
v~nida el buen Tcrry. Era la mas­
cota de a hordo y toclns le querían. 

No tenía pedig rec y aún su raza 
era drsconocicla. J>odia sentirse 
orgulloso del más puro me~tizaje y 
era esto sin duda lo que lo hacía 
a111igo de lodos los tripulantes; pe­
ro con especialidad de los marine­
ros en cuyo solla.do dormir-. Se ali-
mentaba de sus manos, sin dcspre­
dar en trc comidas, l os deliciosos 
bocados de cocido y huesos le cal­
do que le tiraban en las tres coci­
nas ele a bordo : la di.! Jefes, oficia­
lrs y J\ \arincria. 

El Tcrry conocía la rufina de a 
bord•). ,\parLcía a diana b -..stezando 
C('n tal ampl:tud. que se le deseo• 
yuntaban las quijadas y parecía 
dispuesto a tragars~ una de las 
enormes ratas con las que a veces 
aparecía en cubierta. Se estiraba 
echando las patas a todo lo largo, 
y al oír que empezaba la lista, se 
formaba bien estiriado a la cabeiij 

Por Carlos Deforme 

ele la brigada, sintiendo en el C')­

l la r 1.:1 mnno del contramaes tre qu.:­
lo acariciaba. 

Se había acostumbrado al té qui.: 
'e scrvit1n después de la diana aun­
c1uc probablemente corno limpieza 
estomacal, ya que in111ccliaV11nentc 
st1caba la cabeza por la borda y vo­
mitaba. 

Después se echaba en uno de sus 
cc;;conúrijos preferidos para quedar 
a salvo del baldeo; pues aunque 
hiciera un calor insoportable el 
;ig11a salada le molestaba, sic111-
prc que no f uerlan los baños el...· 
mar. 

...-\parecía al izar bandera, cuando 
ya el puerto hervía en acth·idad. 
Ladr:1ba alegremente hacia ]os mue­
lles, y a los barcos y botes que se 
:-cercaban y al oír el si lbato del 
con tramacslre, cualquiera que fue­
ra el lug:i r en que se encontraba, 
reconocía e! toque de izar bandera 
y permanecía alcnto, crccta.s las 

orejas, la lengua de fuera y los ija­
res palpitando rítmicamente. 

Cuando el calor apretaba el Te­
rry gustaba de ir a tierra. Bastab~ 
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para Lllo que el cartero o aJguien 

· , ... 1i~ ndn con p~rmiso lo invitara con 

un silbido. Entonces saltaba de la 
escala aJ bote y se escondía bajo 
el castillo. Cuando estaba de hu­
m(lr y IL seiialaban el agua se daba 
ur, chapuzón y scguí:1 el bote t}a­

dJn<ln alegremente. 
En ocasiones se perdía en tierra 

tr~s de a1gun~ inconquistabll! com­
r-aiicra v volvía derrotado, ~11cio el 

" · lall' de lodo e inmundicias v con ., 

1-:s hue!l éls , n la piel de los terri-
blvs com ha il'.S en que había partici­
pJdn 

Entonces pl!rmanecía durante va­
rios días recogido en sí mismo, re­
cuperándose lcntamcnlc. y tal vez 
mLditanclo c;;obre el dolor y las pe­
na<; que dejan los p 1acercs. 

E l Tcrry jamfls se quedó en tie­
rra cuando el Progrsco se hacía a 
la mar. Un instint1 especial lo ha­
d:-i. o) fatcar el ?r.re hum') que d~s· 
pedía a borbotones la chimenea, co­

mo indicación previa d ! que se 
aproximab;,i una salida. Aparecía 
~ 'lltanclo en el mucl le v Jac.lraba. 
1 \ás <;i no veía que abriera del bu­
que la r:1nr¡a. se desesperaba. y 
cuando alguien de :i bordo se pcr 
~taba por cchar~c ;\1 t1gua y ! legar 

1"plab:i p ir cc!Yl;rse al agu1 y llegar 

a nado. 
Lo in,'xplicab'P de esta devoción 

:11 mar es que el Tcrry se mareab1 

v dur"n le las larga e; n~wcgaciones 
permanccí:1 echado en algún lugar 

tibio a l¿t entrada ele máquiuas o en 

el pasillo de lñ cámara ~ituada so-
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brc las calderas, o cerca de la chi­
llll'nea. De nada scrví:i que algún 
buen amigo le llevara un hueso con 
c:unc o una costilla de esas que 

!.;,ccn 1,~ delicia ele un perro. 
Quedaba en los puros huesos. El 

r ~lo perdía d brillo r~ro en cuan­
to percibía el ruido ele la caucna al 
~alir del escobén al fondear el an-. 
cl<1, parecía que el puerto le in)'CC· 

taba nueva vida, se incorporaba con 

dificultad y se asomaba a las coci­
:11s sorbiendo con delicia, pero sin 
gula, el plato de caldo que le ser­
v,an. 

Pronlo se recuperaba y volvía a 
su vida de perro marino. 

El Tcrry murif> dcf~ndiend > a un 
marinero, al que acompañaba de 
regreso a bordo, después de una 
noche de farra. I lubo una trifulca, 
v el perro participó a mordidas. Lo 

mataron de un garrotazo. 
A veces me pre~unto si alguno d~ 

los incontables marineros que sir­
vieron en el Progreso, o habrá ol­

vidado. 

11 

HORACIO. 

En d "Acapulco" tenían de_ mas­
cotJ un chivo. Entendía pcrfecta­
menfc.: por l loracio y k gustaba su 

buque. 

E11 traba y salía por lf1<los los de­
partamentos con la mayor tranqui­
lidad y hubo vez que tuderan que 
sacnrlo de máquinas, donde por po­
co lo mata un cigueñal al resbalar 

sobn~ las planchas llenas cte ac-eitc 
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Horado tenía una particularidad 
que nos admiraba. Pasaba largas 
horas meditando, frente al mar, 
echado en cubierta. Alguien diría 
que dormitaba, pero si lo hubiera 
observado viendo atentamente a las 
nubes y moviendo filosoficamcntc 
la cabeza, cuya barba b lanca, pa­
recía darle respetabil idad, entonces 
no quedaba más remedio que reco­
nocer su gran capacidad de análi­
sis y observación. 

Esta virtud Sl! equilibraba con un 
vicio, Horacio mascab1 l,;.l,aco y l~l 

que es peor, lo digería. En cuanto 
notaba el humo de un cigarrillo, se 
acercaba a I propietario. Le restre­
gaba los cuernos en las piernas y 
cuando le ofrecían un cigarrillo lu 
tomaba con los belfos, parecía as­
pir;u áxid~1ncntc su aroma y Jue· 
go lo masticaba con del icia, rurnián­
dolo durante horas, como si no 
quisiera olvidarse nunca del sabor 
die tabaco. 

Por las noches, Horacio velaba 
y era un atento v ig ilante. No se le 
escapaba el menor ruido y conocía 
;-¡ l•)s tripulantes. Bufaba al acer­
carse alguien, o cuando se aproxi­
mabn una embarcación. 

I loracio terminó en el caldero. 
Un Segundo Jo condenó por en­

suciar la cubierta, pues pese a su 
innegable inteligencia, nunca apren· 
clió a hacer sus necesidades fuera 
del buque. Cuando lo presentaron 
en barbacoa toda la tripulación se 
nLgó a com~rlo. Lo recordaban pi· 
dicndo mansamente con sus gran-
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des ojos cafés, y restregando los 
cuernos· 'un c;garrito por favor· 

III 

JUANITO 

A un G11ardiamarina le ufrecie­
ron en i\·\a11zanillo un extraño gato. 
No era gato-montés, rü tigrillo, on­
La o algo parecido y en sus colmi­
llos y en la fiereza que se veía en 
una pcqw~ña lucesita amarilla :,: 

~us ojos, se reconocía que tampoco 
era descendiente d~ galo domésti­
lico. Sin embargo se decía que tal 
animalito se aficionaba a la gente 
y que <::xi. tían algunos completa­
mente domesticados. 

Lo accptamo en la cámara de 
Uuardamarias en 1éls cldJiuas re­
servas y es lo cierto que el anima­
li to era inlcligcntc, vivaz y juguetón 
en extremo. Pronto aprendió a en­
sc1iar los finos coralillos al nom­
bre de Juanito. 

Se: posesionó de la ciunara y 
su principal entretenimiento consis­
tía en romper con uñas y dientes 
el forro ck 111adcra y explorar por 
los espacios clcsconocidos1 cutre el 
casco y los ma;11paros, buscando 
ratones, cucarachas y todt1 clac;e ele 
«sabandijas. 

A pesar de que era muy atracti­
vo, con su piel bla,nca y brillan te 
con pequeñas rayas atigrada~, pro­
ducía temor y hasta miedo, cuando 
de improviso veía uno aparecer su 
cabeza, de ojos brillantes y agudos 
colmiJlos, por la rotura de una traca 
o el hueco ele un mamparo. 
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Juanito conocía este sentimiento 
de aversión que producía y se es­
forzaba por eliminarlo. A veces se 
acurrucaba a un lado de la almo­
hada durante la noche y hasta se 
atrevía a Jamer la oreja de quien le 
simpatizaba. Naturalmente uno des­
per taba dando un grito al verlo, y 
entonces Juanito veloz como el ra­
yo. tksaparccía de un salto, ense­
ñaba los dientes y se perdía en el 
laberinto de huecos y callejones del 
doble fondo. 

Casi ni Ju extrañamos al clcsapa­
rccer. Cuando alguien preguntaba 
p, r 01 n s L ncogíamos de hombros; 
sin saber qué pudo pasarle. 

Lo más probable es que alguién 
a quien asui:,tó al despertarse lo ha­
hasta que dejó de comerla. 

IV. 
JAIMITO. 

Nadie ha escrito como Paul Schu­
bcrt acerca de una mascota de a 
bordo. Lefünos este párra.fo, en que 
1..:xpr<:sa l! I ca1 iño que sin lió por Jai­
mito nwscola del "TEXAS". 

Afü" y 111~dio después cuando m~ 
ascendieron y me trasladé a la cá­
mara de oficiales veteranos, J aimi­
to ft:c el primero en fcicitarmc. 
Desde entonces fuimos grandes 
amigos. 

J\i\e encariñé con aquel perro co· 
mo nunca lo he hecho con animal 
ya flnvcnenado, pues su carne era 
dejada siempre sobre un plato, 
ninguno. Era un bull terrier de pe­
laje dorado, ojos maravillosos, in-
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mensa inteligencia, expresiva faz y 
el rabo más comunicativo que he 
visto a ningún can del mundo. Jai­
mito podía expresar la gama en­
tera de las emociones con un cule­
breo, un temblor o una ondulaci~n 
de aquel conato de cola. Y sabía 
utilizarlo para preguntar, invitar, 
sugerir, protestar, implorar. 

Juanito hacia ejercicio cazando 
centavus. Tenía invariabk·mcnte en 
la boca una monedita de cobre de 
an centavo que depositaba a vues 
tros pies para lanzarse velozmente 
en su persecución cuand.> Je aplicá­
bais un puntapié. Repetía la suerte 
hasta tan to la pierna siguiese ha­
ciéndole el juego y, cuando uno se 
cansaba, recogía el cent:ivo y s~ 
iba en busca de algún otro que se 
mostrara dispuesto a patear peni­
ques. Tenía moneditas de centavo 
dispuestas en lugares estratégicos 
por toda la cómara y solía dormir 
con una ele ellas en la boca. A las 
horas de comer, no obstante, el cen­
tavo desaparecía, y Jaimito se me­
tía debajo de la mesa e iba aso­
mando hocico y ojos debajo del 
111,antcl y entre las piernas de ca­
da comensal para hacerles saber 
que se moría de hambre. 

También era Jaimito buen mari­
no en otros aspectos. No le im­
portaban. las tormentas. Todavía 
me parece verlo de pie en el casti­
llo de proa mirando las revueltas 
olas con ojo ele conocedor o hus­
meando la costa cuando el buque 
entraba en puerto y la brisa traía 
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aromas de la tierra y de los mue· 
lles. Y juraría que echaba una ojea­
da de superintendente al conjunto 
para cercio rarse de que todo esta­
ha en el orden debido antes de an­
clar. Execraba el fuego de cañón. 
El estampido de las salvas de los 
di~z cañones ele 360 mm. era una 
tortura para sus oídos. Cuando el 
p1.:rsona1 de servicio bajaba a poner 
a buen recaudo las cosas suscep(i .... 
bles de romperse antes que el bu­
que se hiciese a la mar para prác­
ticas de tiro, Jairnito se metía en al­
gún escondi{c. Días después, cuan­
do los caSionazos había terminado, 
volvía a presentarse en extremo 
dcsvai<.lo y macilento. 

Jaim.ito era un gran actor y le 
gustaba lucirse, tener bien brillante 
el collar y fonnar en el alcázar con 
la guardia, la banda y el capitán p:t­
ra recibir al almirante cuando ve­
nía a bordo de inspección Lo que 
no le gustaba era di~poncrse a pa-
sél r la inspección porque eso supo­
nía un baño. 
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El y yo 110s dijimos adiós sin 
ceremonia, corno es costumbre en­
tre compañeros de buque. Cuan el) 
me marché, Jaimito estaba de pie 
en cubierta, mirando el bote que me 
alejaba del buque. No volví a verlo 
nunca. 

I lace casi 40 años que conocí a 
] Jimi~o, pero su personalidad con­
serva el relieve tan vjvidamentc co­
n J l;-e, de cualquier ser humano a 
quien haya conocido. Tenía forma 
de perro y por eso la gente pensa-
ba que era. un perro con las limi ta­

ciones propias de su especie. Pero 

Jaimilo no tenía las limitaciones 
corrientes: uno no necesitaba ha­

blarle para hacerse entender. Si uno 
"~ taha triste o en fcnno, él era ll 
comp:-~ión misma. Si uno estaba 
con ten to, él irradiaba akgría. Si 
uno le mostraba cariño, él devolvía 
ad,JrJción. Espero, poi su bien, que 
1,aya abundantes centavos en el 

ciclo. 

- _\ Ycr Cadete S;'.,nchcz. -Pregun tó el ~fa stro de Ccografía' 
~ Dónde e tún la-.. 1 .... 1a~ ~ ·and\\·i,..:h? 
1.~¡ in lt.rpelaclo se ra~et', la cabeza, \ i·ó a todo:; ladn, v rumo no le 

lkgara d ~c,plo ~'l.h :tdor, ::-e doci<lió a contestar. pn::gu,, Ldt1du a su \·ez: 
-é Dónde están o de qué ~on? 

- ¿ Cree tt~· tecl mar inero Lópcz. que la ~ación le ¡nga para qu<' 
duerma toclo <·I ~anto día~ - 'T' ronó el contram,tcst re. 

Lópcz bostezó abriendo una enorme boca ) cuntc~tó. 
-No e ~taba donniclo, solo soñaba - ~011aba que clormfa en unn 

ha1naca. 
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Un Sermón para Márinos 

Siempre han existido iglesias y 
sacerdotes al servicio de quienes la­
boran en el mar. Son tantas sus pe­
nalidades que al regresar a tierra 
peqa¡n en abundancia y naturalmen­
te, se arrepienten. He aquí un fa­
moso sermón dedicado a esta clase 
de pecadot es, que Herman Melville 
·elata en su famosa novela Moby 
Oick. 

"A poco entró en la capilla el 
famoso padre Mapplc en persona, 
que gozaba de gran popularidad 
t ntre los bal leneros. En su juven­
tud habí,. sido arponero, pero desde 
hac ía muchos afros se dedicaba a Ja 
cura de almas. 

Al , 1It1ar se quitt d somhtefu, 
el capote y los chanclos, y se enca­
minó lcfllamente hacia el púlpitv, 
que era c;.:cesivamcnte alto. Carecía 
c'e o ~"1:l ra, y en su iugar :1a'li,1 
1m:t cst.<-la de cabos ~t,mo las usa­
das parJ subir de un b0te a un bar •• 
co. E; padre Mapplc '.e detu·,} ~-' 
O'l' • .e !,i escala, asió con an1'a.: :"' 
m.:tt1(:s l"t nudos de los cabos, ;11 •, • 

hada , J r iba y empezó a trepat t: ') . 

rnn si ;_ ~ < rndiesc a la :..ubicrta d.: su 
barco. Tras de escalar la altura se 
:1~r -~6 sobre la barandilla dtl pªJ­
pit<J, J.·, ¿)ntó delme"adament \ la 

J>or lferman Jleh·,·ue. 

~~c..,:,,. J cidaiío tras pelriaño, la Je­
r< ~ 1L1J rn t:1 interior, y S..! quedt.' ¡, •• 
t'x;,.,g,,2!J1¿ en su pcqutña Q ,•:'.ei.:. 

Ese acto de aislamicn lo físico 
significará 'f'Caso el alejamiento es­
pi ritual del tiempo y de tudas las 
ataduras del mundo exterior? 

La escala lateral no era la únic1 
característica originada en las an,.. 
tiguas costumbres marineras. La 
pared del fondo estaba adornada 
con una pintura de grandes pro­
porciones que representaba un na.. 
vio capeando un terrible temporal. 

El frente del púlpito semejaba la 
falsa proa de una nave y la santa 
Biblia descansaba sobre un facistol 
en fo rma de espolón de proa. Su 
sig11ificado era obvio. El púlpito es 
la parte más avanzada de la tierra. 
El mundo es un barco en plena tra­
vesía y el púlpito es su proa. 

''El padre ~1applc ordenó que se 
concentraran: 
-¡ Los de estribor, a babor I r Los 

de babor! a estribor 1 ¡ Al centro, al 
centro! 

El ruido de pesadas botas mari­
neras casi ahogó el rumor del cal­
zado femenino. El predicador se 
arrodilló en la proa del pú1pito, re­
zó una p1egaria y cmepzó a leer un 
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himno. Al llegar a las últimas es­
trofas todos los presentes le acom­
pañaron en el canto, que se elevó 
por encima del aullido de la tor ... 
mcn la. Tras breve pausa el pre· 
dicador volvió lentamente las hojas 
de la Biblia, señaló la página de­
seada y dijo: 

-Queridos compañeros de bar­
co, el último versículo del primer 
capítulo de Jonás dice: , 'Yahveh te­
nía prevLnido un gran pez para que 
se tragase a Jonás ... " 

ucompañeros de barco, este 11-­
bro es uno de l0s hilos más fino~ 
del cable de 1~ Escrituras. ¡ Hasta 
qué profundidades del alma llegó la 
sonda de Jonás ! ¡ Sentimos las olas 
que se agitan sobre nosotros y son­
deainos como Jonás hasta lo más 
profundo de las aguas! El Libro de 
J onás es una lección de dos cabos : 
una lección para todos nosotros e 
mo pecadores y una lección para 
mi como piloto de Dios. En su des­
obediencia. Jonás se hizo culpable 
ante Dios, de quien intentó burlar­
se al tratar de huir. Vagabundeó 
por los muelles de Jope en busco 
de un barco que fuera a Tarsis, que 
es la moderna Cádiz, en España, 
es decir, el Jugar más alejado que 
Jonás podía alcanzar por mar en 
aquellos tiempos. Por fin descubre 
un barco destinado a Tarsis, sube 
a bordo, solicita del capitán el 
precio del pasaj e y paga por anti­
cipado. 

"Compañeros de a bordo, el ca­
pitán cobra a Jonás el triple por-
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que sabe que se trata de un fugiti­
vo, su avaricia pucclc más que su 
discernimiento para descubrir el 
crin~n. Jonás penetra en su ca­
n1Protc y se tira sobre la cama. 
Crueles pesadillas le atormentan. 

"Ha llegado la hora de la marca. 
El barco suelta las amarras. Esa 
nave lleva contrabando; Jonás. El 
mar se re:bcla: no quiere soportar 
la carga. Se desencadena la tormen­
ta; el barco está a punto de zozo­
brar. Los marü eros arrojan al ma.r 
las mercancías. El viento ruge. Pe,., 
ro Jonás duerme ~u sueño horrible. 
No ve el cielo negro ni el mar aira­
do. No ve el av~nce de la ballena. 
gigante que le busca con la boca 
abierta¡. 
El capitán le despierta y Jonás su­
be a cubierta. En aquel momento 
una ola gigantesca barre el barco 
de ¡popa a proa. Jonás tiembla y 
confiesa sus culpas. Los marineros 
se apiadan e.le él. Pide a gritos que 
lo arrojen al n1ar, porque sabía que 
por su culpa Ja tempestad se cierne 
sobre ellos. Entonces los marineros 
levantan una mano como invoca­
ción a Dios y con la otra se apodc .... 
ran de Jonás y Je arrojan al mar. Al 
instante una calma de aceite ]lega 
del este y la tempestad amaina. Jo­
nás no advierte que se introduce en 
las abicrlas fauces de la !ballena. 
Entonces rogó a Dios desde las en­
trañas del animal. 

" Prestan atención a su plegaria. 
Aunque gran pecador Jonás no pide 
una liberación iruncdiata. Compren-



10 E L 

de la justicia de su castigo . Aquí 
descubrimos un arrepentimiento ver .... 
dadero. Jonás no clama el perdón, 
sino ¡que agradece el castigo. Su 
conducta resulta agradable a Dios. 
Con,pañcros de a bordo, ton1emos 
a Jonás como modelo de arrepenti­
miento. No pequen; pero si lo ha­
;en, arrcpiéntMse como lo hiz'­

Jonás. 
El aulliJo de la tempestad pare­

cia con ferir mayor fuerza al pre,J 
dicador. Su pecho se henchía con 
profundas inspiraciones y agitaba 
los brazos como los elementos des­
encadenados; la luz que chispeaba 
en sus ojos causaba en los oyentes 
senci llos súbito temor. 

-Compañeros de a bordo, Dios 
lla puesto sobre ustedes una de sus 
1nanos; a mi me presionan las dos. 
La lección ele Jonás enseña a todos 
los pecadores, a ustedes y a mí, que 
soy más pe~dor que ustedes. i Con 
qué gusto descendería de esta cofa 
y me sentaría con ustedes en las es­
cotillas para escuchar nlientras uno 
de ustedes me explicara a mi la 
lección más terrible que Jonás me 
enseña a mi como piloto de Dios! 

M A R 

"Dios oyó al profeta tragado y 
arrepentido, y la ballena se remon­
tó y ''vomitó a Jonás sobre la tie­
rra seca". La voz del Señor se de­
jó oír por segunda vez y Jonás 
cumplió la orden del Todopodero­
so. Predicar la Verdad a la cara 
ele la falsedaicl. Aquí tenemos otra 
lección ¡ Ay de aquel que predica a 
los demás y es un réprobo! 

El predicador calló breves ins­
tantes; luego elevó su rostro y gri­
tó con entusiasmo: 

- ¡Compañeros de a bordo! A 
estribor de cualquier aflicción se 
encuentra un gozo seguro. ¡ Alegría 
para quien no ceja en la verdad y 
destruye todo pecado! ¡ Alegría pa­
ra quien no reconoce otra ley ni 
olro señor que el Señor su Dios! 
Alegría eterna para quien, en el 
momento del último suefio, !pueda 

decir : "Padre, he tratado de ser 
tuyo mucho más que de este mun­

do. 
No dijo más. Trazó lentamente 

uno bendición se cubrió la cara con 
las manos y permaneció arrodilla­

do hasta que todos se retiraron . 

. . . . 

-Para que se le quite el 111arco, Yaya a n1ordcr el aucla. 
Regresó el grun1ele y Yerde con10 un li111ón, contestó a} contn:unacs-

tre -No pude . 
-¿Qué? 
-j\Iorder el ancla- estaba muy dura . 

. . 
• • 

. . . . . . 
• • 
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El Poder Naval 
1.1. Pe-yrot G. 

J .-Cciracteríst,:c:as del I'odcr 1Yaval . 

El siglo 7 1\. C. pre. enció una acción que se consi<lcró posible de-
1,i<lo a la protcc:c.ión de los dio-.,es. 11 acía tres afios que una flota f cnicia, 
había salido de los P uertos del ñlar Rojo para comerciar con Arabia y 
la ln<lia. Las nayC:, ele aparecieron en el n1ar y con el transcurso del 
tic.t11po, al no saber::-e nada <le éllas, se dieron por perdidas, borrando de 
la lista de los vivos a sus tripulantes. 

Tres años despué~, cuando ya nadie se acordaba de estos na, cgan­
tcs, los habitantes ele ·arlago y e.le las colonias establecidas en las Co­
lumnas de I l~rculc , ah1daron a una i.\nna<la que se acercaba con to­
da. sus galas, pendonc ~ y b:1nderas al Yiento. IIabía algo de fanuliar 
en éllo . Era11 buque:-; fenicios, ~in duda. itá alguna terrible ten1pcstad 
los había golpeado con tal í ucrza que los cascos se veían desajustados, 
con avería:, gr~n·es repa radas con lo r<.cursos <le a bordo. A algunas 
f al·taban lo~ palos, y ,·enían a n:n1<'lqu de las n1ejor conservadas . 

. Antes de que entraran a Puerto, ya habían salido de Cartago auLo­
ridades y curioso . 1\l subjr a bordo, lo::, 1narinos fueron reconocidos. 
E ra la flota que trc:; año:; ante~ había . a liclo <lel 11ar R.ojo. Una tem­
pestad lo arra tró a l ur, y bajando la co,ta día tras día, fascinados 
por el continente africano que , e extendía jn lin1ites hacia el Sur, nave­
garon sus n1ares, c-azando an i 1nale , y con1~¡·ciando con hon1bres salva­
jes que despreciaban el oro y cloniesticaban grandes elefantes y gigan­
tescos toros. 

Continuaron al ur. Ten1pcstadcs pavorosas los sacudían con furia 
inaudita regresando ]03 buques a lugares ya conocidos. Y a.J, bajo la 
férrea voluntad del Oapitán en Jefe, lograron pasar las torn1enlas y 

_ brumas que rodean la punta ñ!c.ridional de Af rica, hoy Cabo de la Bue­
na Esperanza, y se maravillaron del 111ar que ahora los recibía en com­
pleta caln1a y les of reda costas de playas acogedoras y seguros puertos. 
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En las costas africanas enterraron a sus n1uertos que ascendieron al 
..¡.o~ó de la tripulación y como yestigio~ ele su en1pre a extcn<lieron ante 
los ojos de los sorprendidos cartagineses pieles de animales desconoci­
dos, oro joyas, perlas y n1aderas preciosa:,. l-lCrocloto que nos transcribe 
la haza.11.a comenta: "Otros pueden creerlo, que yo cierta111ente nó, <le 
que el nayegar dando la vuelta al Af rica, lttvieron al Sol sobre su ma­
no derecha". 

Esta parece .. er la na, cga1·ión 111á';) i111portante <lL• los ticn1pos anti­
guos, y la eYolución n1aríti1na en c$O.) año. tenía ya siglos ele c~tarse de­
sarrollando. Los fen icios c.lelentaban el poder Na val en el Jvlediterráneo 
en e. os lejanos tiempos, y constituían la Prin1era Potencia 11arhi1na del 
~Iundo Antiguo. . ... . .. . 

Luando se ana.Uzan los elementos de que depende el control del lVlar, 
lla.111ado Poder Naval, se reconoce que depende: 

a) .-De la flola 1nercante de una nación. 
b) .-De la fuerza de Slli armas en tierra, y en el mar. 
e) .-De sus inlere~es marítin10s. 
d) .-De la e.xtcn ión de sus co::,t3.s y productos <le exportación. 
e) .-De sus bases en ultran1ar y colonias en: explotación. 
¿ Cuál de estos clc1nenlos es n1ás i1nportante para desarrollar el po­

der naYal <le una nación? 

La 1:listoria de1nue-tra que el desarrollo de las grandes naciones se 
ha fincado en su con1ercio exterior. Cuando algo . e produce en un país 
que ue::,e le1nanda en el e..'<:tcrior, los tra f icantcs lo llevan y lo ca1nbian por 
otras riquPzas. Con éila compran buques y desarrollan el con1ercio, in­
tcr~sanc.lo a toda la Nación. lnlen·iene el Gobierno para cuitlar e~e río 
de riquezas que llega del n1ar, y detrás del buque mercante aparece Ia 

silueta de la na,·e de guerra que lo protege. 
Entre las naciones occidenlalcs la ri,·al iclad por el co1nercio 111arít i-

1no ha sido el impulso don1inante a ~u desarrollo y la I-Iistoria Naval 
de estos países 1nue .lra una relación directa y continua entre el desarro­
llo de su c01nercio y los ca1nbios e.le su política. 

E te íntin10 contacto entre la política y 1 con1e1-cio, nos explica la 
cYolución de las g-ranc.les potencias nayales. El éxito co1nercial co1no 
fu ente de riqueza, n1otiva el desarroUo de la ciencia técnira naval. Para 
obtener má;; rique1.as se exigen 1nejorcs buques, más grandes y veloces; 
~e fundan l;ulsas para la in\·estigaci.ón y construcción; los marinos pi­
den mejores carlas, e inten·ienen los sabios n1ás famosos para estudiar 
la rcprc entación cartográfica; se exige el con.oci1niento de los vientos 
iniciando el desarrollo de la 1'íelcorología; y para combatir a quienes 
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roban el honrado con1ercio 1narít iinn e,·oluciuna la técnica, la estrategia 
y el nrn1an1(\'nto na val. 1\lanl\·il lo o desarrollo in iciado hace mi les de 
ano:-i por los 1 raficanLe~ egeos y fenicios. 

) a desde aquella 1·cmr-la antigiiedacl se reconoció que la Política ra­
\'nl se ci1ncntaba en unog cuanto, principios, a saber : 

' Objetfr:o . -Propósito def inido qu~ s1r,·t• <le niela a la ac('i6n nacion.a1 
en el Mar. 

Conrdúwcián. - La roc,peu·ar ión inteligente y de fin ida ele todas las fuer-
zas ,·i ,·a~ de la <·onsecución del objetivo . 

.... ">·orprcsas. -Para batir al enPmigo. 
•'

1N;uridad. -V'jgilancia contra Ju acción enenúga. 
Ofensr:i•a .-LI-eYar b . acción donde convenga en tiempo y lugar, para 

obtener la mayor ventaja posibk . 
• lgrcsi-vidad . -El espírit u co1n~ati,·o para explotar cualquier \Cnto.ja. 
Eco110·111ía dl' F1tor:;as.--<),ue obligan a cuidar lo:; recur n .... cf s~)on i ble~. 

bles. 
11[ 011ilidad. -La f acilida<l para atacar al enemigo en el lugar 1nenos e.5 ... 

pera<lo y en t ie1npo mínimo 
C once11traci6n de f'U.er=as . - D i .:poner el má.··d mo de recursos en el lu­

i:ar aderua<lo. E~to equi,·a le a "llegar pr in1cro con el 111ÍLxin10 de 
fuerzas". 

I I . -Curiosidad por el .1! ar. 

Es e, i<lcnte qtte el in1pulso primordial que llevó al ho1nbre hacfa. 
el ag-ua ftte la curio idad. LD ríoc: le br indaron el prin1er oh~Láculo y 
los árbules lo, el<'n1ento~ para cruzarlo . Primero se n,·enturó en un 
tron<'n. clecpué~ en una h:tl~·a. Una yez que huho ido de una a olra orilla. 
">Íguió el río a f av(,r de la corrienl (! a~ uclántln e <le las 111a110s. Cuando 
tu,·o herrain ientas para ahuerar un arh< •l, in,·entó la canoa y el remo. 

T)i~pu~o entc,nce..; de 101 modio-; para navegar contr;i In. corricn1 e 
ó para segui rla. De j1nproviso Jas veloces aguas lo llevaron. a travé5 <le 
la bnrra y ~e encontró en el .1 iln.1 ado n1ar, reinontando las o1as qne 
n1an~a111ente le brindaron confianza y alegria. 

Cuando el 111ar se cnft1reció y el oleaje vol téo la pequeña nave Y 
la quebró ronrr1. los riscos. el hon,brc aterido, furioso. es~eñando el puñ_o 
;t 1 $'igante indón,ito, deddió dominarlo y re_f orzó su canoa con cost1-
Has y cubierta, · La dotó de un esqueleto resistente y para no cansarse. 
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cortó una hoja de palma y poniéndola sobre un palo, se dejó llevar in­
dolente por el YÍ<:nlo, alejándose ,cada vez 'rnás hasta descubrir que 
había otras tierras y otros ho1nbres. T .. a canoa aumentó de tan1año, y 
para que no entrara agua se le pu:-o cubierta. Se co1n•jrtió en un gran 
buque y la hoja en velas de lino y esparto. Quedaba el ren10 para uso 
de 1(1~ l-.rla, os eap1urarlo, en con1bale ó en tierra~ lejana . 

lTna ,·cz que ~e db¡xJnía de nares, el n1ar fue utilizado con10 vía 
unin~r-.,al que lleYa a tuda~ pane:; y irve para difundir la civilización. 
Es el 111ar ~ no la~ t omunicaciones terrestres la - que unen a las dos 
.\1nérica . Fué el ~Iec.literráneo la , ía ofrecida al \,"'icjo I\Inndo para 
comunit~ar Europa . . \~ia y . \frica . Su~ aguas, quebrada por largas pe­
nínsula--. ~ numerosas isla..,, c·on clima, favoral;fos durante la mayor par­
te del año, brindan comunicación fácil y placentera a todas las naciones 
n5-en1adt1~ en '-ll~ co:-.la · . 1: ahí en el ~lt.xliterr-ánc<,, d0ndc ha 1 il<irc:c.¡,­
do (k-..de t it·n po" pn~hi~t óricu-; el comercio. la pirai cría y la acción na­
,·al para dr1111inar el pri1ncro y eliminar al . egundo. 

11 omero de,cribe en la O<li <'a, uno~ doce ~iglos, antes de Cristo, 
condi< i< ne~ marítimas que tenían v:t rios siglos de C$lablecidas. Eran log 
i\lcrcackrc, <.le Fenicia los que ~urtían a los Troyanos ele artículos de 
lujo: telas finí--.ima . . jl1ya~ dP oro. tintes delicados., esch1Yos :r cuanto 
la ima.~inación de reina-.. ~ emperadore pudiera apetecer. En la actua­
lidad "C con~idcra que la (;uerra ele Troya, t uvo como motivo princi­
pal el ronlrnl co1nercial del Enxino; y es fác il reconoc~r en la leyenda 
ele l''l i:-.cs la i ni crprei"aC'ión poél ica de las primeras aYenl u ras co1nerciales 
de ]ns gricgn" en 1Iarc" extranjeros. 

l ll .-Ln,; Pri111cros Trafica11tes y .\1a-;:ega11tes 

Sig:los antes <le la guerra de Troya se había apoderado del Jvfedi­
tcrránco un pul'b lo a~cniaclo en la I ~la de Crela, de avanzada ci,·ilización 
Y notables cap:1cidadc" ma1 incrag. E~los i. leños e>ran blancos, no arios 
r prohahlcs anlecc~ore de lo~ actlnles ,·íl,cos. En arte, arquitectura, 
to,tumbrc::., medicina y anidad . depones, dh·er iones y hasia en sus vi­
ci1 ..... 111<"~1 rah:111 •-orprcnck·ntcs ayances sohre su época. Las antiguas le­
~ cncla-, griega.._ del :VIinolanro v el Laberinto. pertenecen probablemen­
te a. é-.te período ele hegemonía ele Creta. cuando el tributo humano 
era entregado por los ~ubdito <le 1as playa· cgeas a los poderosos cre­
tenses. 

, us ciudades se abrían al mar. Defensa y prosperidad dependían 
de la flota, asi que es n1uy probable.1 dado el reducido conocimi-ento que 
:;e tjene de su historia. que su declinación, aproximadamente S\lcedi@ 
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en 1400 A. C. se haya, dehido a un clesaslre naral por el que perdieron 
el dominio del mar. 

Recogieron el control marí1imo los knic:io~, pueblo se1nílico asen-
tado en una c-..trcdrn. faja costera del 1Iedilcrránco Oriental situada en­
tre las 111ontaiias de ]a C'Osta. El reducido territorio, la pobreza de las 
tien as : por cont ra-..te. la5 f a"-ci1Hll;tcs riqueza~. que traían cara,·an1!-, 
del oriente, piclicnclo por sí mismac; iniercambio comercial, ronvirtie­
ron a éste pueblo en tré'lficanle .. afortunados y marino; experimentados. 
A fin de disponer de productos ele exportación propio., desarrollaron 
notables ayanccs en tecnología práctica, llegando a tener gran <lc1nanda 
sus tejido. de paño. tintes, productos de Yidrio. joyas, piedras y 1nade­
ras labradas :>U famoso T'intr- tirio obtenido de la n1olicnda de divcr­
i.ac; conc·hns preparadas con cicrio ákali obtenido ele algas marinas, tenía 
gran ckn1ancla en lodo el nwndo antiguo, y como ~e sabe por la biblia, 
algunas de la~ maraYillas del Templo de Salomón, f neron trahajo de 
C$to, fenicios cuya~ ciudade,; de Tyro y iclón eran famo~as por su 
ostentosa riqueza y grande podcrÍt). 

El dominio comcrcü"ll del 1\kcliterráneo lo consiguieron con sus ro­
bustos buques mercante~ con,t ruidos con la madera ele los enormes re­
dros del Líbano. La con:-trucrión na,·al la aprend icron de Egipto y Cre­
ta: pero pronto sobrcpa:-.arnn a su, macstroc; y construyeron bur¡ue5 n1a­
, ore~ y ele mejor resislencia. La naYegaciún por la obsen·ación ele es­
trella~ la hcr0daron ele In<- a~irio~ 

Dehc1nu, a In~ icnicios Ja5 prim~ra c~plo a ionr~ ma.-ílirnas 
Exa111ina ron las playa:; del l\ le..! i I erránco obligando a los pueblos q11e 
cncontlaban a conwrciar y para proteger el de-..J.rrolln ele e.;:le cnmcr­
rio <lcjaban en las. <·o~ra ... g,.tarnicione. que clc-;pués se ron\'cr(ían en co­
lonia . Estas colonias 111:trc:ahnn los p1Pllos notnble .... de ~u~ lí11eas de 
naY<.>g-ación l. na Ycz abierto el trft f ico c01nercial, lo proi cg;ían con sus 
h11ques de Guerra. 

:--: igu iendo e~tc pn 1·cdinlic.lllto, clescuhricron lél:, riqueza-., de Espa­
iia. ~ de la co~la N or-. \ f ricana. p1saron las Columna de Ilfrculcs ?/ c;i­
~uieron por el .\tlántitn. Por el norte dt•scubrieron los 111ctalec. de las 
T~la-., Drilúnica::-. por el ~ur <lc,cmharcar<,n eJl las coslas <le A.frica~ en­
cont rando abundan, es trihus que mansamente les proporcionaban escla­
, os. Por c;iglos los f enic:ios fueron los i1n·encib!cs traficantes del mun­
do occidental. 

Su comercio organizado re apoyaba en sus numerosas colonias: Mal­
ta, Sicilia, Cerdeña y Córccga. Ocuparon a111bas costas del Eslr~.ho 
de Gibraltar y se asentaron en las playas de España del Cantábrico es-
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tahlcciendo la floreciente colonia de Cádiz, en donde radicaba la distri­
bución de los ni.ci.ales del norf e de España y de las Islas Británicas. 

Su colonia 111ás famosa fue Cartago, ~itua<la cerca ele la actual ciu­
dad de Túnel. Fundada en el aíio 900 l\. C., Cartago se lesarrolló ra­
piclamentc y por su pod<~río heredó la hegen1onía del :l\fediterráneo Oc­
cidental, que retu,·o hasta ser aniquilada por Roma, al finalizar las Gue­
rras Púnicas. 

Loe. fcnir·io, ealizaro, , iajc-. . orprcn<.lcntes. Con1probaron la esfe­
ricidad de la tierra dos n1il años antes que Colón y conocieron las aguas 
de /\ írica. Rin cmh:irgo suc; via jcc <-on poco conoci(1o .. debido a ~-ll iscrei-
blc política de manlcncr en ~ccrcto las navcga,iones y rutas comerciales. 

TTerolotn . r, ha encarga'<, dt hacerno llegar una descripción muy 
completa de ,u ~istema c,·mcrcial con los pueblos prin1itivos: "Cuando 
lo:-- (·< merciantc, rartagintsec; lleg-al ·in a un pncblo de la costa a fricana 
de~embarcahan ~n~ objetn~ y Jo ... ponían ordenadamente sobre las arenas 
de ]a plílYa. prendiendo una fogata qu0 fuera Yt"la desde las aldeas pró­
'\ima.;;, Lornundo a cmLarcar::.c. . \ 1 , ~r el humo, lo~ nai i \"O corrían a la 
playa y cxamjnaban atentamente los objeto~, dejando tanto oro como 
con,icleraran de j u~ticia por el inlerca1nbio, hecho lo cual se rcti raban a 
ric-rta di ,tancia. Entonce~ Yol vían lo~ rartaginesc•s y si consideraban 
qnc el oro ahandnnado equiYalía al yalor de los objetos, lo ton1aban y 
continuaban su camino. En caso e< ntrario , oh ·ían a c1nbarcarse y con­
t inuahan ol ,en ando, ron lo r¡uc ]o .. · natiro. entendían que el oro no era 
su fi cienf e Y ~¡ les pa1¡d:ía. e anunciaban h:t"ta dejar ~al isfechos a lo~ ca r­
f ag·inc ce:. No hahía engaño en una ni olra parte ... 

Es a c<-to, pri1neros comerciani~ ~· marineros del mundo antiguo, a 
cpiicn del ,"'rnos el inlcrcambo inicial de la c·iYililación. uando el capi­
tán de un btt(lue f cnie10 ll g-ral·n fondear en un puerto de ::conocido, no 
solo abría a la exph tación de lo" iraficantcs que• conducía, un nuevo 
111crc ado e: in.a.¡r<:'iabl l'5 f ucntc~ de riquc7a. sino que también establecía 
el interc-an1bio de icleas. cost U1nhrcs y religione: . es dcci r de ciYilización, 
ll1trc los pueblo::- ~i tua<los en lo extren1os de su ruta. 

Loe.. Ltwuc.;, que salín.n de ~idón repartían trigo y paño· pero tam­
bién di f undian us arte~ .... den<'ia y religión. Ec; ac;í con10 la más avan­
zada civilización <kl anl:guo mundo. la de nrecia, . e construyó ~obre 
rin1h.:ntt ap0rtado~ p r Fg-iptu. /\ siria Y F<Ankia, lo~ qne a sn ,·ez 
desarrollaron su cultura de las ideas de sus clientes comerciales. 

lVIás no todo era comercio e intercambio pacífico de ideas. La ri­
oueza pl'Ov"OCD.ba la conipetencia., 1a piratería y la guerra, así que al 
<le5arrollo r.-0n1-rcia l de lai rutas de navegación, pront0 uegiiit JJl control 
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naYal. Delrá~ del Yclero sP íH•islaba la sih1cta del esbelto lr1rrcme qut 
lo protcg-ía. E5 significo.ti, o que la única 1noncda fenicia que nos ha 
llegado. muec:.trc en una ele su. caras un buque ele guerra. 

El intcrc·amhio marítimo atl',pic: a el desa r rollo ele las naciones. Los 

pnchlos que ~e enciuT'lll ~n :--u. frontera. permane<:en esi ancados. Es 
así que China y la J nclin qu~ alcanzaron una cultura muy a\ anzada en 
t icmpos remoto:-.. C'lrran n !-ill ,,, e lución por 110 hal,er buscad() el inler­
camhio con e tra-.. nacionc,. Entre lo~ hindú-. era un crimen cn1zar el 
1nar, que se ca~t igah~t con 11 . .;; má · crueles tormento · . Parece increíble 
que un puñado de tra íkantt•~ > marine~~ <le Creta y Fenicia, haya pesa.do 
mfts en el clc:.;:arrollú ele h ci\ :li1.ar=t111. que los incontal 11es millones de 
asi·áticos que nunca "'alkron ele '-U, nacicncs. 

Con,·ienc- notar que e:-- en el .\fcclitcrránco don<le nace el an$,;a hu­
mana p<Y lo~ clc~n1brin1ic11t< , . . · us a~'11a~ coPclu<:cn hacia el oeste a bs 
naciones 1ná~ de nrro lladnc; clcl 1\,ia i\lcnor y <le Egipto. abriendo ru­
tas: para el a, anee continuo. Cuando (;<' rebasaron las Columnas de Hér­
l'ule~ y aparccié, d .\lántico. se ~uspcndi1\ lm,ra cc;ntar ron los buque .... 
adecuado!->. Entonces cont inuó el dcsrlaza111i(11lo al oe~·.u, que deHa con­
duc-ir al ~ uc, n :i\ I u::-do > hcnkan lo la , \mérica el· { Sur, nueYam ·ntc al 
Asia y Europa ci rcunna n:g-ando nue~t ro planeta. 

Kin emhargo. nin~una nacic'rn ptte' le con.,iderar que lo~ va,to ~ océa­
no~ son ele su prcpied:ud. ~rua y Fu,=cia r,erdieron la l1cge111onia mn­
ríl im'l, aun cuando ,u poderío militnr ~ u~ Y,t. ta;; colonia parecían 
g-uarclarlc s ele cualquier cl csast re. Parl iculan11cntc en Fenicia. <le algún 
modo -..e {ué quebrantando ~u 5olid:1.ridad narional su Tuerza militar, y 
resullú incYilable que lac; fa~tuo~a~ metrópolis pletóricas ch"' riqueza-; 
palacios y mujerc , hctrmosas. l'C <·ons1 itu: eran en cr-diciadn bolelín pa­
ra lo, grandes in,perios que poco a poco ::e fueron de. arrollando c•n st1!-i 
f ro11 leras. Primero en el --iglo 8 .\. C . . con los ,\ irios y después con 
Bahilonia y Pcr!'-ia. . \ 1 clc-i::aparecc-r la Ciudad l\Iater las colonas se in­
dcpencli7.aron para hwgo ro11Yert ir e a c;u ,·ez en Yastos imperios con ri­
cas col0nias. qne al cvol11cionar halcían ele rcmpcr la obediencia al im­
perio. conqui tar s11 inclep<:ndencia >. ('011YC'rt irsc en naciones libres y po­
dcro~as. 'fa] e:; <·1 sino ele] intercambio comercial y ci,·ilizador. Lenta­
ment~ ,·a igualando. ha i a alcanzar el misn10 niYcl de cultura. libertad 
y bienes, a todos los p1.1eblos de la Tierra. 
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La Espantosa Tragedia 
de la Expedición de 
Scott en el Antartico 

De "LAS REGIONES POLARES'' 
Inhóspitas pero atrayentes. - Obro 

escrita esprárrlm ente ¡1-ara la Se 
crelaría de j\,Jarina por 1\1ARIO 

GUTIERREZ 

Ante Jos impresionantes dctall~s 
de la espantosa tragedia que con­
moviera al mundo a raíz de la 
CONQ(l!STA DEL POLO SUR 
agigán1anse las figuras del Capi .. 
ián ROBERT FALCON SCOTT y 
sus desventurados compaíicros, ya 
que movidos únicamente por amor 
a la ciencia y a su patria, lanzáron. 
se a las desoladas regiones de IJ 
Antártica, que 1os hielos inclcmcn 
tes, las brumas inqu ietantcs y lo5 
impetuosísimos BLIZARDS hacían 
casi, casi, inaccesibles. 

El Capitán Scott y sus cuatro 
títiimos aco111pañanfcs, testigos 
mudos del poderoso aliento que ha· 
bria de sostener a todos por igual, 
hasta el postrer instante, en aque-

lla lucha desctperacla y terrible 
contra los elementos, furiosamente 
desencadenados para arrebatarles, 
la vi ctoria, pl'imero, y la vida, al 
fin duermen el uen-o C'terrtd en la 
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gigantesca llanura, siempre helada, 
comprenclila en la vastísinl'a ex­
tensión de más de cincuenta kiló­
metros, entre la Tier ra Victoria y 
la del Rey Eduardo, cuyo rcbonJc 
es el ingen te t-,JURO DE HIELO, 
ele cerca de treinta y cinco metros 

etc altura, descubierto en 1841 por 
el cxp lotalor inglés / A AJ ES 
CLARK ROSS y conocido indis­
tintamente por lns 'nombres de 
"ORi\N BARRERA DE ROSS' y 
1'Gf?AN BARRERA ANTARTICA". 

Cubre los restos del Capitán 
Scntt y de ~us cuatro fieles com­
pañeros, el niveo manto que envuel­
ve aquella inhóspita llanura, cuya 
elevación, casi unil'orme, desde que 
arranca del ingente MURO DE 
HIELO mencionado, has1a los 81 
gr;iclos de latitud, pues desde alli, 
hasta el Polo mismo, el aspecto 
cambia bruscam-c11te, ya que gla­

ciares escarpados, gigantescos blo­
ques de hielo en amontonamiento 

indiscriptible y abismos espanta­
bles, interrumpen el paso a cada 
instante, haciéndolo difícil y peli­
groso en grado sumo, como si al­
guna ¡1o'de1wa lrlroro alta ¡tre-
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tendiera sa]vaguarclar a la n1irada 
humana, Ia inquietante MANSION 
DE LOS ETERNOS HIELOS y de 
los BLIZARD (ventiscas) impetuo­
sos, que siembran el pavor y la 
nJUertc por Lloquier. 

La Expedición Scott, instalada 
en el Cabo Evans a escasas och '> 
millas más al sur de los antiguo, 
Cuarteles de Invierno ele Shackle­

ton, partió hacia el Polo a princi­
pios de noviembre, después de ha­
ber acondicionado tres buenos de 
pósitos de víveres en la llanura el· 
l1 ONAN BARRERA. 

Sobre los 83 y 84 grados de la 
titud. las espantables irregularida­
des del terreno, la espesa capa de 
movediza nieve, los numerosos y 
peligrodsmos acantilados del Gla­
ciar Bcardmore y la sensfülc pérdi­

da de perros esquimales y jaqui­
tas mancl!urianas, para el arrastre 

<le los trineos, retardaron Ja mar 
ch;i. día tras día. 

El 17 de enero de 1912, sin em 
br;¡rro el esforzado e infatigab'c 
CPnitán Scntt y sus valcrose>s com 
r1ñc:-rosl el notable naturalist1 
dn,~t1)r ~Y ilson, el afamado Capi­
t;ín de Dra~ones L. S. E. OatC'S, 
rl Tcnicn.Lc H. R. Bowcrs v el fde 
f'f 1110 n-nrincro Edgar Eva,,s. a1 

<'"bo de las penalidades sufridas 

alcanzaron los 899 59' 30' ele lati­
t11d, dando cima a la tan ardu 1 

em presa, que rebelándose contr;i 

humanos, desafiando toda clase d~ 

lr1 nrHPrtiJe~ .rnJmn~-1 . cr>m~ e~r \~ 
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obstácu los y peligros, entusiasta y 
valerosamente habíanse echado a 

cuestas. . . Pero allí mismo lcvan­

tábnsc orgullosamente la tienda 
·'POLHEEJM (Casa del Polo) ins­

talada por AMUNDSEN un me-; 
an~es ... y junto a ella; reciamen­
te plantado y ondeando victorioso 
e! Fabellón noruego ... 

E I Capitán Scott y sus fíeles 
comp.1ñcros, aunque hondan1cnt~ 
¡,~1p:csi<'nados y contemplando la~ 
huc-~l~s aun visibles de los noruc 
(T'' <-' avanzaron silenciosamente \ .. ' ,,, 

Lasta cul'rir la cortísima ct=stan­
cié'. que les separaba del propi') 

Polo. . . e inmediatamente dcspuéi 
volvieron sobre sus pasos ... 

Ensombrecidos. agobiados por 
e! can~ancio producido por la for 
zada ciu;-; (' o penc,Ja marclta, faJ1 
tos de aimcntación y bajo los ho­
rrores de las más bajas tempera 
', · r2s, rl retor no de aquel pequcñ· 
rrr11 p ~ de hombres, sostenidos 11-:~ 
f é1 en lcnccs en pie por la cxtr --
,. r·1:s t rios.:1 fuerza de u:, e"piritli 

C:I.:' grJndiosa f:rn¡cza, in?ciose pe 
n"sa y lentamente. . . pero espo 

'<·1cJr·s pQr l.'.l muerte, redoblárons 
1,"s !:>ríos y la marcha acclerosc fe 
1-- ril y hcróicamente ... 

Ev;,ns, el brillanj_c Ofic:a l de 

l'~éuin1 fué el primero en Ca(:)r, 
tras lin largo mes en ou~ sus com­
pañc~ros por caridad, tuvieron que 
se1uir al paso lento y penoso del 
rn fer111,. hasta que y.:\ no pud') 

!~ ;l ~ , 1 ~ • ~ ~ p11 mct depósito de vf-, 
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Vt'rc:s cs tablccicln en la llanura. so­

bre la Gran Barrera, hallábasc aún 

a CL·rca de 450 kilónH:trol"l. . . y el 

·,ia.ie p:-o~igu:ó tanto o más peno 

!~:- mente, cuanto que el bizarro Ca­

pit;'1n d·: Or:tgoncs. caí~, lambi(·n , 

t•nfer1u,1 g-rélvcmt•ntc. Un crudísim 1 

c\·~·:t·nso en la temperatura. accle• 

r1h1 h c1tflstrof . puc~ 01tf•s. pre 

!'in th:-1H.lo ~u prúximo fin. des pué, 

e\• r;11plicar a sus compañeros qu' 

ll · w cu l' n d r é 1, p ;t r a en e o n t r a r 1 ·1 

\·a!vac:l'.m d1.' lus que qu 'daban, 

viendo que nad ic tomaba en cucn 

ta, su posición : en un momento 

déldo salió de la improvis1d 1 til.!n 

dn; cncontrandn a poco$ pa ns la 

111al!1k en el helado a1111bicnk ... 

Les tres surcrvivicntes luchaba 1 

.:ún y av. nzaban h "'Ci t. nJ.> 1i I¿nico-; 

es iuerzos. sabcdorc~ ele que el pre­
mio era la vida; pero cua·1do en 

contrúbansc a so lo 20 kilómetros 

e el ~éllva<lor ctcró~ito de víveres 

1 s :1brig,>s 11 ccsarius, 1, ;¿ ) s.1 él r1 

ricó'>ll un tn ITIL'IH.l'l BLIZ.\RO, \ io­

lento y tXtl rm ·nad ,r, que hubo d 

¡'riv;irll's tocio 1ped io ele alvac;{m 

.\rmosc la entkb'c li~nda con l 1 

LI rri·cnc. a e ns i cru icn le 
:--, "'"\ ' 

j .::rsc en ella. . . pero 
tos. faltos ele sut~ño, 

par:i cnbi­

. hambricn 

dcstrozadof;, 

por la tremenda camin;ita, con la·, 

rop?~ hum~clccidas constantemente 

te se colaba por la endeble tienda 

tras nnns día~ horribles. ele inne­

n:1rrahlcs torturas y sufrimientos, 

t' Cc1pidrn Scott, el ductor \Yilson 

y el T cnienk 8 <1,, ~rs, sucumbie 

f(lfl. • 

El 30 d,: octulH,! de 1912, fuc-

rr· n enc0ntrados h.1s cadáverc de 

<.'$ tos trL'S supervi,icn ll'S de la he 

r ·)ica EXPEDIC/O.V SCOTT ... 

Y cerca ele uno c.k ellos. . . lo$ do­

cunwn lo" todos th.: la expedición, el 

D;arin, cuiclados:1111l'nk anot:1do. 
]r,s élpttnlc~ c-;critos aprc'5urada, 

ú~IWi lmcn te. corno para no dejar 

escapar detalle alguno, por peque­

ño que fuese. . . l' inconcluso, 

cuando la mano dcs[allccientc 11' ) 

1 •·1d0 ya pla~mar el r ~n~arnicnlo 

rue ID impulsara, el A1E\'SAJE dd 

C:1p'tf1n Scntt , que h:ibí:t sacrifica­
ch tl)dn, hasta la vida misma, en 

rr:'.s de IJ Ciencia y ele- la patria 

kJana ... 

Y t'n rn ecl io del du,ierto licl:iclo 

q¡:c r1;-cundaha lél scmidcstruicla 

til~nda que albergara lo~ n:stos c.h: 

;iquellos trc~ último. cnmponLíll(IS 
dl! una b1(1lantc ~xpcdici6n, aba­

t:da por el infortunio , parecían 

florar aún los espíritus que tan 

\'igorosamcntc los alentaran ... 



E L M A R 21 

' ' MAR CRUEL ' ' 

Jv\ar hambricn la ... 
i\ \ar sed ienta. . . J\ \ar inquh:ta ... 

Se traga los llo111bres; se bebe los 

ríos. 
1 unca satisfecha; siempre ig ual; 

la vieja cruel y cuqueta 

que se enfermó en el diluvio 

de un embarazo naval ... 

Ola de cobre fundido 
en los hornos del ocaso. 
Mares de la media noche 

en que la luna se asti lla 

como espejo que se rompe. 

Timonel de bronce vivo, 

c:n el timún e.le toldi lla. 
Cualro campanadas dobles 

lo arrancaron de su sueño 

y le amarraron los ojos 
al horizonte marino ... 

Traemc café, camarero. 

Que u1 los oj os me l astiman 

los picos de las espinas 
de la Rosa de los v ientos ... 

La luna redonda riela 
por caminos fu gitivos 
como cristales pulidos 

donde los barco~ patinan 
cuando la calma les pesa. 

La luna curva se rompe 

en las o las alborotadas 
con ]as crestas desflecadas 

abiertas en aban ico 

cuando las despeina el Norte. 

Por Gus~m'o Rueda ,Hedna 

1~·\arcs di..! los marineros ... 

1cu,1 nta humedad en l a ropa! 
¡Que fatiga en las rodi lla ! 
trae má~ caí é camarero; 

que en los ojos me lastiman 
los picos ele las espinas 

de la Ro a c.k lo Vicn tos. 

¡ Puer tos de los fv\arincros ! 
\' a entrando a puerto un navío 

que viene sucio de marL's 
T iene girones de frío 

en lo alto de las antenas, 
en la cub:crla d es tío 
y herrumbres d t! cadena . 

T urba sedienta de v ino 

pone ~u marcha en la popa, 
y en el Cuarto de D errota 

furibundo Carilán 
semeja gaviota vieja 
que no clcja de graznar ... 

Puerto de los ni.arincros; 

rechinar e.le las amarras 

que sujetan los veleros, 
los vJpores, los r ~squcros, 
a las bitas de los muel les 
que l;i den, a 11 k:b la apaga 
u e] so l tr()pic:tl cncicnc.k. 

Tabernas de las esquinas 
donde convergen las ratas 

de muchas trac;is mariscas; 

lengua remotas y ariscas 
venidas por mil caminos 

q11e junta el azar del viaje. 
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En veinte idiomas el vino 
es el mismo en las gargantas, 
e( 1110 esperando que igual a 
d acre olor de ta ola 
¡ !i t:ldo sobre la misma 
ge<imdria de los tatuajes. 

¡'"!",,bcrnas de 111arincros! 

: · 1 j r uclas que se ofrecen 

. ".: h so internacional; 

1it•g1 > en que se desvanecen 

el c1arinero dormido 

L n !J mesa del rincón, 

l; .. s muj¿res, los tatuajes, 

ll s id!omas, los visajes 

y el ar e i to sexual. 

¡ 1 Iocl1c d~ los marineros 

que vuelven a la litera 

que alcj a una borrachera 

colosa l ... ! 

! Jo sabe si pisa Saigón o Cc¡ lán 

c5c mar inero relleno de ron 

<,1 e va por el muelle busc1ndo ~ 

aza, 

su barco, en Ja sombra que romp "' 

et faro!. 

En la ;rente lleva paisaj es 

narucgos . .. 

y llcv.:rn los lab ios el gusto 

recient, 

} el remordimiento de besos 
morcn J5. 

Tra·cionan la planta de mil 

agujeros 
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etc las tablazones de muelles 
costeros 

¡ X eche movediza de : ~'$ 

Golfo de paileboles ! 
Colfo d~ los petroleros 

c:ue azota el f lagelo 

inp:acablc del norte . 

La~ aguas se inclinan 

y en la rampa corren 

los v ientos .. . ¡ maligna 
manada de lobos ... : 

marinero5: 

Las rachas aullan; la nube 

plomiz¿ 

cubre de ceniza la lumbre solar, 

)' la tarde aniarga de los 

marinen 
es dura y salada ... como agua etc 

mar ... 

Gol fo de pescadores 

en noche de temporal ... ! 

oche negra como tinta 

que revuelve el vendaval. 
~!oche que se viene encima 

C{,mo tapa de ataúd .. . 

¡ :\gárrate; Que pasó . .. ? 

¡ 1 lombrc al agua ... ; 
La ola lo alzó en su cresta, 

e.le cerca ]as nubes vió, 
y vió rociar por el agua, 

como una cosa que sangra, 
la farola de babor. 



Ay, Virgencita del Carmen! 
Patrona de los marinos, 
no me desoigas la queja; 
que se me escapa la vida 
con esa luz que se aleja. 
Como se akja esa luz ... ! 
V hay que nadar ... 
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nadar ... ! 
Como m~ duelen los brazos ... ! 
Como pesan lo'5 zapatos ... 
La fa rola. . . Dond~ estlt? 

1 ley! 1 ley! no me vieron; ya se 
van ... 

Y llay que nadar ... 
l lay Virgencita del Carmen, 
no me desoigas la queja; 
que se me escapa la vida 
con esa luz que se aleja. 
Cómo se aleja esa luz ... ! 

Yo te promclo diez velas 

y llevarte a la viej i ta 

que me espera en Vcracruz . .. 

) · a no puedo VI rgcnci ta ... 
Ya no puedo. . . nadar más ... 
Que amarga es el agua amarga .. 
Que J.11,.arg;i e! agua de mar ... ! 

l\ \nrcs de la amanecida 
cu:'ndo amaina el temporal. 
~ul>io sol que se levanta, 
coml> moneda en el mar. 

J .ipncrecía de Cülores 

11mnda de yodo y sal. 

Pétisaje recién lavado, 

tendido ni sol a secar. 

Gaviotas de cuervo vuelo 

'"'' brc la mar que dormita 

cnsuciio de ciclo y luz. 

1 :q;ra pena en el pañuelo 

de l~, pobre viejecita 
que solloza en V eracruz ... ! 

E11 una reunión c·on O[irialc~ de la \ ··111:tcla de EsLa 10s Lfnit1

0,; v, 
a 1ni c-,po:--a que con g,ran cntu Übmo cxplica.h:t alg > a ·a ::-ciiora. de un 
Comandante• arnerican1 . l-larín ackmanes ele m~dir. ,:(' Lat:. y de l!nvol­
,·cr. 

-¿ Qué le conversaba-.:, le prc.gunté má~ tarck· ,·a en c~ .. sa . 
-Expliraha a c~a "1eñora amer·cana eií1no se harcn h. t:L111alito-.. co-

lados . 
- P0ro ~i l ú no hab1a$ ing-lé,. 
- Bueno, pero ella tan1po1·0 habla e-;paíiol. 
Pol'O'- días de pué~ voh<m b a e ,to:-: !1 arno" 1 ).., clos matrimn11 i11 - v 

la cñora a1nericana dijo: 
-lvrt Johnny likes very much la, ber e11Jt11:ts r~llen:i • 
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DON ANTONIO DE OQUENDO 
Por Lu:; Jf a. Saud1el 

En el entc,nces ¡wqueilo puchlo de San ~ebastián, capi f al de Gui­
lJÚzc.oa, ( l~pa11a) en la ca .l ,( lariega, situada a orillas de la amura­
llada ciudad. un lía ckl n1c3 de octubre del :.tño <le 1577, nüció don ~·\u.­
tonio de 0<1ul~ndo c..le t inadu a ser . \ ln1i ranle General de la • \rn1a<la del 
:\ 1 ar Ur\!ano. Era hijo de don 11 igud de Uqul!ndo y l)on1íngttez de 
Segura, qu~ fuera apitán Ccneral de la E cuadra de Guipúzcoa y ele 
.. 1uiia l\laria ele Zandátegui y de Lazartc. ilu::,lre dtt1na g,.11pu41..\.,aw .... 

Las c•)nstantcs guerra~ que . uiría por aciuella época la poderosa 
1 :"p:1iia y lu peligro-.,o y difícil de la na n:gacit'>n debido a lo5 medios, de­
bieron ser 1noth·o para que la educación del nifio Oqucn<lo fuera en­
can1 in 1-da hat'ia la tranquila senda de la!:> Jctras. 

Fa1nilia era ésta de ranc·io abolengo y se cree que e.lata de los pri-
111cros habita11Lc•s del lugar. Los prede<:csorcs del 1nayorazgo de don ~ \n­
tonio, e distinguieron en cn1plco. que súlo concedíanse a lo hijodalgos 

. y p,.ueban "-ll ca,La de csfoo~ado~ , arone~ lo - a1nari llenlo~ 111anu critos 
) pcrgan1ino~ rcgi·trado en los viejo .. protocolos . 

En la! pc-::itri,nerins del siglo X\7, cn1piezan en cslJ. familia a des­
tacar e connOladcs 1nadnos, cuya afición y valor era <le heredar <'l don 
.Antonio c1ue nos ocupa. 

El período de ·u infancia tran::=curre Pn un 111edio en1incnte1nentc 
1naríti1no. La..;; a,·cntura.., na,·ales del abuelo, narrada:; por su padre: 
tos interesantes relato-; de pilotos y contra111acstrcs de galeones sobre 
la gestas hcroic;\ · de don 1Iiguel, que habíase distingui<lo en la ba­
ta lla de }a:, Tercera~ y a cuyas órdenc, habían na,·cgaclo muchos de ellos; 
iban quedando i111prc$as en su n1cntc iniaulil. 'fa1npoco era ajeno a Ja 
presencia y pen recho ele galeones en aquel canal que lkunaban •d<- ''Pa · 
sa jes", albtándo. e para s:tlir a con,batP. l.. para tal fin el Altuiranle 
don l\Iigucl ele ()c1uenclo con su escuadra, zarpai con de5lino a Lisboa 
para uni rse a la gran flota n1al considerada y dcno111ina.cla '·Jnyencible'', 
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a tas órdenes del 1Iarqués de Sanla Cruz, para la gran conquista de 
Inglaterra .... \mbos 1nuricron en el año de ( 1588) , don Miguel que so­
breYiYió al clc'astre ele la Ilota, emprende el Yiajc a la elenudad en oc­
tubre, -:,in poder alcanzar las playas de La Corui1a, primer puerto spa­
ñul a la Yista . 

La ca~a ~otar, e yi~tc con cré;pones <le luto y dc"lde entonces su~ 
ilustre~ ha),itanlc!:> y ha-.,ta la 11Li!>111a gente de la Villa, se unen, para 
que el jo, en Oquendo lo~re -.,u 1ná~ ardiente aspiración; segui r la c·arre· 
ra honrosa de !>U p1<lrc. 

En contacto ~icmprc con la gcnL-t• <le 111ar, en ~us fn.:cucnte':) , isi-
1.a., a In'¡ 111rn:lle~, :-.npn allí, ck la 1nara, illo.-,a cacería de la ballena y 
contando por los rudo.'} y cncitlos marineros ya5cos de la5 largas na­
,·cgarionc.., al "uhrd.n1ar de. h·1calao, a lo~ banco::, de 'l erran.ova'' . En 
aqndlas soledades en n iedio <le una mar criza<la, presenciaban en oca­
siones nau (ragio:, contra la:; coln ale~ 1nontañas de hielo; 1nonslruo., azu­
lndo::, e imponente, , que }'a recen Yogar lentos en 111edio de la f uri.1 del 
Yicnto frío C( 1110 la 111ucrtl:. L-,lo~ ( l c~berg) que ilotan a la dcrh•a en 
el • \tlánticv ~ orle, n•ralan al . .' ur cie 'fcrranova; su 111:tyor pcl igro es 
que el 85 por ciento, <le u , olúmen se ext iende bajo el agua. 

La clara in tc;igc11cia ele don 4 \ntonio capta de inmediato todo lo 
útil y provechoso. l labía apn. ndi<lo la no111cnclatura e.le la:> partes de 
una embarcación y 1nucho de aquella geografía que con tanto esf ucrzo 
íbasc completando . 

... T ada tan apasi<,nan lc; <: ntrc Jquc· la gente n1arinera1 como abordar 
el tema del paso al 1 rar del · ur; tocia, ía la.., naY<'ga.cione~ a las Indias 
or icntalc~ ~e hacían ¡n r el r, no~i ... lo canüno, <l.oblan<lu el Cabo de Buena 
EspL:ranza; el ··¡~Ui.'>o'' por el t< ,rtuoso Estrecho de J\1agal1anes, pocos 
lo conocían. 57 a110-.. de ptt<.>, de -,u ck:--cubrin1icnto, Francisco Drakc, 
Héroe y pirata inglé~, cruza el canal en un v ía je no 1ncnos arriesgauo 
que el de c;u prcdcce$Or . 

. \ la edad de 16 año:. d n< ble yástago de los Oqucndo, obtiene el 
pcnniso real para ing-re.,ar en la~ ' ·(.;aJeras de 1 ápule~l', al 1nan<lo de 
don p cdru <le 'l~>lcdo. C<>n el entu~ia5111u de la adole.;cencia, sueña co11 

los triunío::, en gucrrc1 a, a, L'lltura, de "-llS antcpa:.,adus y. co1no todos los 
de i:;u casta desea superarla . 

L isto el 1nodesto equipaje por él elegido, en el que no podía fallar 
kt e5pada ele 5tt padre, el j,o, en don Antonio ele OqucnLlo, con aquel su 
n1undo de ilusiones, partió hacia el bello reino de N ápolcs. 

En esas Gateras, que sólo su no1nbre e,·oca la leyenda y, en las 
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cuales se libraron las más cruenta batalla~ contra los pirata~, por esos 
días terror del :\Jeclilerr,6,n,eo, nt.e tro persnnajie hizo su proye-choso 
aprendizaj~. 

Para i1upulsar aqueJa:, en1barcacionc.) de vela y n~1no, cr~t nec.:c:>aria 
la ,fuerza hun1ana. Desclj<:haidos ele aquiellos que ten.iendo que pagar 
a lgún delito, eran enviados a las Galera:; en calidad de galeote::; . Baja 
era Ja cubie1-u1 de estas cmbarcacione_; y a la 1nten1perie, agrupado~ a 
babor y cslr1l>or, sujetos los pie , <: <>n grilletes ; iba la chu~1na . ..-'ola-
1nente que el tien1po fuera propicio ::-e e, •locaba. una lona en a.1nbas ban­
das lla111acla · ·la ti-ene.la'', dl' ahí !.a tan <X•noci<la cxpre ión a bordo: ¡. \ga­
lera toldos ! Cuatro o sei;; hombre-; de toda.: las raza.-; ~ catadurns, 1noros, 
negro·, griego etc . , al ac01npa~ado 111anilJeu del .. c~pa:der" bogaban ... 
en c1 n1isn10 banco ... hora L:-as hora. '-\ v-l'ce~ entre horribles aullido ; 
de dolor y ele rabia, al caerles en l:i húmetla c..;palda el latigazo que u­
hlcva, la odiada y t.c,niblc "ang,tila". En ocasione$ ~ub tituída por un 
aro de barril. 

La única esperanza <le iibera.ción ele eso. dt:,díchaclos, lo c:-a a ye­
ces los 1non1en lo · álgidos en el asa,lto «1 al>..)1xla je; dant{)sco escenario 
en cuva caótica con fu ión ~e les libertaba Y. ante ia a1nenaza de la hor-, -
ca o la escla,·itud, de ser vcn~i<los, peleaban con fiereza. 

1\ su regreso a San Scbaslián, don .. \ntonio cucnLa para entonces 
19 años y había navegado en la Galera -- napolitana:::. por el 1Icditerrá­
neo d is tinguiéndose en co1nbates y apresamiento de etnbarcacionc~ pira· 
tas y en cor ·ario. entre el laberinto ele las i ~Jas Griega .. 1 guardia de aque-
1:as plagas. 

Cumplido el año de licencia, con Yerda<lcro júbilo r~ ibió cédula 
del Rey en la cual le ordenaba el ;·ecrctario de .:\Iarina, einbarcar en la 
Arnw.da del !\:far Océano, y en la noble y antigua cas1 de lo Oqucndo, 
empiezan de nuevo lo"' pn1parati ros para el ,·iaje de unu de . us n1á:; 
prestigios-os n1oradores. 

En el .:\tlánt.ico, la .. \rn,ada del ~Iar Océano, aJ mando del ~ \.ltni­
rante don Lui Fajardo, tenía a ~u cargo la \·igilancia de las costa:., es­
pañolas, que entonce · lo eran todas las. occitlcntales <le la Península. 
"' ienclo su ba e Lisboa, se destacaban algu11a unida,lc, ha ta las J\zo­

res; en ocasione~ para e --collar y proteger a lo. Galcon•cs cargados de 
Yalio ... o objetos. procedente ' de .:\1nérica, incur::- ioncs está~ qne cxtt1n­

dían..;e hasta A1nérica. 

l Tno de ]o. tan f recuenle~ ataques, presento~e ca e] mes de ju1io ele 
1604, cuando el joven marino aún no tenía 18 años. La alarmante not1 
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tribuciones a los pueblo~ de Ins co.;;tas portuguesas, C<1.usando graves 
daños al cUJnorcio, 1noti\·ó que el A1,nirante, conociendo el yalor y 
ta:ent o ,nilitar de Uqucndo, ~in titubeo , le tJncon1enc.lara la captura ele 
é::;tos; con ello le brindaba la oportunidad c.11.! clc,arrollar sus extraordi­
na rias f acultade!:> 1 an extrañamente n1ani iicstas a su edad. 

Para tal 1ni~iún iucron dc . .,ign:1do. dos (;alconec;, ' 'Dcliín de Es­
cocia,. c<Jn10 na\·c Capitana a l n1ando <le don ~ \ntonio y la ''Dobladilla". 

J>rc\·i~to lo!:> <lo,; hajelc , e.Ir tl,do lo nece--ario para cun1plir su 1ni-­
sión, d r <le julio d1.: 1601-. el nuc, u Capitán clon .\ntonio d<:.. Oquendo, 
paniú d,t- Li boa. con el iirmc prupú. ito ele no regrc~ar a stt base, s111 
anle:::, haher dado (élza a los intruso:--. 

lla~ta el Cabo de ... ~an \ ' iccnt<, debería ir c--cudriñan<lo la costa, 
s111 entrar en ningún puerto, a n1cno-; que ~e tratara de un c~o fortuílo. 

L:n su insp(:cciun costera llegó cerca clel puerto de Cadíz, y por in­
fonnc~ recabado~ <le otras e111b.1J·cacioncs, sacó en conclusión que se tra­
taba de dos galeonc · ingle:-es. 

,\! parecer iba rc-..u:tando in fructuo a la l~naz bú::iquedél, para los 
tripulante-.. clt•l ··Dcli1n de 8.:ocia'', y pese a. la estricta vigilancia de 
todo· a bnnlu, el ( apit:ín Oquendo e ·crulaba los confines, sin respue~ta. 
liasta tinc al fin, a¡ alba del día 7 <l<.\ ago ,to, axü,taron al ene1nigo . 

La~ do-; na,·es Capitana~. ingk\sa y española, gobernaban hacia el 
encuentro, al abordaje. y muy prCJ11lo los <los panzudos galt'oncs crujían 
estrcpi to an 1ente al rhot:ar el 1nadcraincn ele los cascos y, aunque la 
iniciati \·a del co111l>atc toco a. lo:; ing lc.,cs, cuya audacia pro\'OCÓ descon­
cierto entre la dotación dd ' ·Delfín de E cocia'', el , alor y arrojo de su 
joYcn capit n, lec; hizo reaccionar, pu~:-; al cabo de <los hora::-, Oquendo 
había capturado la na\·e advPr!aria, y al pirata británico. 

Estas lucha. cuerpo a cuerpo (lcstrozanclo cráneos, cercenando gar· 
ganlas y mutilando homb-cs enloquecidos por la-; llamas y el griterío, 
duraban hora . 

La a, criada~ na, e!'\ ele Oquenclo, cu. todiando ~u presa, cntra¡on en 
(a-.,caes, para ~e!· repar,1da:-, } at end idos los heridos, ~alelo de aquel even­
to angricnlo. 

Esla ,·irtoria en su pr i mlf\r 1111nclo, le valió elogio. calurosos del Je­
fe ele la Flota y é.lo fué 111otivo tan1bién, para que e l R.ey lo c~timula­
ra non1brándolo Jeie <le lo!:> galeonc~ c¡ue al partir Fajardo con la flo­
ta habían quedado en su base por falta de tripulaciones. El nusmo Al-
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cia de que dos bien pertrcehadas nayes inglesas, las cuales exigían con-
1nirante le ordenaba reclutarla e incorporar:,c . 

Para el 1ne~ de abril ele 1605, don 1\ntonio recibe una c~rta <lel 
:\íonarca en la cual se le ordcnal;a entregar los navíos a su cargo y 
prescntar:,e en la Corle, e. tablcciclada entonces en \ 'alla<lolid . 

.'\lgo 1ncditaiU\·o lo e11conLra1110s viajando en las sillas <le postas, 
dando Lumbos por aquello:, accidentados canünos. Canto era de rigor 
\ os ~·at ig;~<lo~ via.jer0p pernoctaban rcn. Ja._'-) {in1pre.,cinclible::; po~adas o 
ventas . . · l 

) a en Ia Corte ele 1~ clipe 111, d jo\ en Oqucn<lo, después de e u-
char las f racec; elogio!'as de aquel la111bién joven, l.-{cy, recibió el clocu­
n 1c11to que lo acrcdi taba con10 Gobernador de la , E ~cuadra del Señorío 
d<; \ izcaya, tun1a11<10 el 111ando el 6 d~ julio üe 1905, cuando contaba 
28 afio3 <le e<lad. 

1 >or aquel entonces, l lola.nda proveía a E~paiía toda la 1natería pri­
u1a. ccn1u 11Jadera, jarcia y otros n!aleriak~, lo único <le metal que se 
usaba en esa:, elllbarcaciones, era ha bo1nha . Fcli pe 11 I, i 111pul. aha la 
con~lrucciéJn de poderosas na\·cs, a f 111 de que a la en1barcacioncs 111er­
c·1ntcs, se les acondicionara con pt:rlrecl10 de guerra. C 01110 e5los ga­
lcone,'.'I se con::,truían en "izcaya y Guipuzcna, sus dotaciones se forn1a­
ban ~on gente oriLmda del lugar, y a111bas parles rccla1naban pa,ra sí, el 
non1brc de la Escuadra. A causa de estas rivalidades, la n1áxin1a auto­
ridad que lo era, el J{ey y sus Consejeros, optaron 1nuy cuerda111cnte en 
denutninar a las Escuadras 1:nidas de Guipuzca, "Vizcaya y Cuatro Vi­
llas, con el solo no111bre de: 'Escuadra de Canlabria", que llevará en 
lo ~uce~i,o . 

P end ientes su-s supcr iore .. de la alud ele don .. \ntonio, por enlences 
quebrantada, en el verano ele 1606, _e le ordenó a1 va.lcro. o y prestigia­
do Gobernador, de::-cansara en Lisboa ... o ob:;Utnte es(c ho1nbre infa-

' 
tigable, reanudó 1nuy pronto sus acl iYidadcs, asu1niendo el mando y 
cscoHanclo de nuc,·o a los buques proceden tes de l ndias. 

En 1607 y precisaincntc por falta de esta protección, en Ja Barra 
de \' idarte (Francia), se prnlieron cuatro galeones <le su Ji.scuadra en 
una :,Ínic. Lra y tcn1pe.-,Luo. a noche. l)e aquel naufragio sólo pudieron 
~ah·arse 20 Yidas. 

Co1110 en la época que nos ocnpa, la g-entc viYía hajo el tc1nor de 
5ttperslicion(~s y brujería~, E.~paña achacó el dc:-ivenlurado suceso al 1nal 
de ojo y otras hechicería:; por parle de los franccse , p,1ra destruir las 
embarcaciones españolas . 
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Pronto se recupero Ja, artillería perdida, gracias al 0s fuerzo de don 
A.nlon io y a su atinada inlen·en ·ión con el R.ey; pero ante el graye 
peligro de un posibLe ai aque d(\ la..; flota~ holandesas, se "ton,-1ro11 a 
suclclo" en Guip11zcoa quinrc na,-cs ron su clotación y peri rcchos para 

la ele r t'n :1. <le lo-. a1ncnazados puerto~ del Cc1ntáhrico. 
T ,a nueva. Ec::cuad:a ele Guipuzcoa. con11 > :=t.· le dt:11t)minú e~la , ez, 

}. al m;1ndo de Oquendn, zarpó el 11 ele julio ( 160í) ron de~( ino a 
Santander. reforzando allí .;;u Bcundra con cl,1s galeoncc;, má,, y, embar­
cando Tnfantcria <le Burg·m-, continuó su rula de explora~ ión ha. ta la 
Cornña. Cün 500 reclutas mác::. alnndonó e. le• puerto a fin ele rcttnirse 
en Ca"rae:-- con l.as na,·e~ de Antonio de Cc1s.lro y espe1·ar úrdenc~ del 
Jefe de la .i\rmacla del :\1fa'l· Océano. 

El 7 de e1w,ro de 1608, c.:.taba icchado el clocmnenlo en el cual el 
1íonarca otorgaba a d0n Antonio el Titulo de Capiiún General el,~ la 
Escuadrn ele Cantabria; este cargn que fnc de. empeñado por su p:1clf'C 

a ln '1-3 año:~. ahora, cmnlan<h a . u progenitor. lográhalo él a los :H 
años de c<.lnd. • • • • • • • • .... 

----400000001---. 

lTn chiquitín cimherrinr.:haclo lloraba a moco tendido en ~l tranvía. 
negándo<;e a ha jar. T ¿a atribulada mamít no sabía cómo c·onYcnccrlo, y 
viendo a un Oficial ele ~Iarina que suhh1, exclamó: 

-Pepito ... ~i no te calla t le diré a e~e policía que inlcn·cnga. 
-¿ \ · erdad, ~e1ior gentlarme que ~e ]n lle,·ará u<.ted? 
El Oficial, molc~lo por el plpcl que le había asignado la señora, 

ahuecando la voz dijo: 
-._ i no te cal la~. murhacho thi llón. me llevaré e 1a ,·k ja fea. 

¿ \cerca de la flema inglesa, se cuenta el ca::;o cll' un Comandante qul! 
a l maninl;u·ar u dc-;1 rnctor, <luran te 1111 cambio ele nnnbo no interpreto 
a tiempo la señal clel in:--ignia, } alx,nló al buque anterior inmtdiato ele 
la formación. 

Se t'ncontraba perplejo pensando r·úmo ac·arar u buqnc de la coli 
sión, cuando el Oficia) de Connmica~ione le prcsen1 ó un telegrama dd 
Cc1nandante de la Flotilla. 

n:\Ie gu,taría saber que "ª a hacer usted ahora.'' 
El aludido, considerando que no podría escapar del retiro, contestó: 
"Paróceme que tendré que clr<liCArme ~ cultivar una granja",, 
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''Marina9
' 

( Cuc-ntv) 

Por Canopus 

Los pcrso1wjcs que i11/f' r ·¡·ic11cu cu e He cuf.:!fo s 111 .ficticios, cual . 

quier scwcjau:;a C()JI pcr-;():,as de la ;•ida real. llfJ c.~· 111á, que coi;rcide11cia. 

E-.a n1<tilana ,e le,·antó ~[arina má" te1npranc de <'e coi:-tu111b ·\.· c1 111r ) 

~1 pre intirra que algo d~ ferentc ú'·urri~ía e 1 aquel lugar tan alej1d'> de 
la ch·ilizacic',n. l~Lt'c_: rd<) el día que haliía lleg-ado co·1 \ts padre., a c:,,c 
fa10; tenía :;il·ctlc"·<>r de c;n1.v a11< .... , ,:t hahí n tr,1ncc,11Tido diez. 1).:: 
la flaquirucha niñ-1 de ~qucl e11to•1cf'-.. -..e había c.rnn·erti<lo ya en una 
hcrmo~a 111ujer .. \Ita. el pe', c;1í,,. !'-t brt' su ... hc.m1bro-, almne.lante, en su 
f rcnt e. un f•e~n 1nu, bien ruid d <1urantc l .. 1~ horai:; <le -:.nlc lad. cnn1ar­
cJhn su ro tro mara,·ill< "'(' <k ct-ja'- poblaclas. pcr,) p ... rfu:tarncntc peina­
<la~ 1 or natnralLza; p .. ~t añ ,r-. n1uy larga, protegían ,tb 0jos café claro. 

\ t r~~x0~ de la entallada h~ll~n de n1np1io e cc tc ')_: podía aprcci1r qnt: 
jfarir·,1.. gracia<. al eje-ricio contínu ) por l:l, l,tborcs (le la pequLi1a hor­
t? l i1a que <"uiclaha. p< r la~ lar~as hr.. ra~ d(• nat 1ción en la pla ~ a y l,t 
111:t.~ní fktt al' n1cntación é1 h.~ L de: 1nari!'-i-º" que ahunclaha•1 e 1 la regi1'in. 
ha! Í1 < btcnido su ·ucrpo l~b f rnw~ de una i=n t <.:--cultura. 

Subic'> re 1r··it nclo los ~e ten ta y tan te .._ !-.Cél Iones para. lleg.1r a don ele 
•e t•ncontra!Ja h lintcn1a t1ún L'r'C\.lld.da: , 1 era co~tu1i1Lr'" par:i élla 
apa~arla t< da ... la• nnoan,!--· y h'lcia ér.~n C'l '1 u,nsto. para qu\.'. u padn~ 
sig-u iPra dur111:•1•ncl0. E..;landc, arrib1 cn·Hc1nplaba el a1nplio hori1..ontc., y 
~¡ ll~~aLa a e c.=~·ubrir al~nn1 e'1L1rt·:h::ú 1 en la kJ nía, ~cnua qu~ -:.u 
coi :tzi,n p~lpital a ron más fuerza Y rcn~aln que qt1iz1 algún clía po­
dría harcr al·gún ,.: aj l> por lej ,na~ 1 icr -as . De pué-, otcab:-t el horizon­
te por la p.:lrtt.: ele tierra, gu">tab2 "le e ,,1te111:_)'ar h abundante , ejeta­
dón, Ycr có1110 las a,·e~. ya con ,·arias hora· de yuelo en busca de ali­
mento, se posab:in en las copas de lo árbo~es . Cuando <le pronto, cuál 
Ee:-ía su sorpre~~, qlle .le p~redó ,·{'r lo~ burros <le '·Chinto'', el er...car-
gad ~~ !Ja , .:r l.~ co~ · ~9acjór, _. H~~vaH49 ~~J. ~11by:' ible F~ ar(~ pª'rª 
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n1antener encendida e a señal que tan in1portante era para In, navega­
ción. por ser "faro <le recalada". . la vez, Ch into 1e llevaba a su pa­
d rc el paga1nent0 y alguna co·1.s qnc se le encargaban. Pero lo raro 
del asunlo no era e. o, jno que apenas la r1nana pasada hcibía ''con1u-
11icaclo' ' Chinto. Porqué nuc,·amenle Yenía. Prn~aba todo e~to niarina. 
n1icntras 1n. pequeña ra~·ayana ~·e había. tnctido en un recodo de la ve­
rcd:1, dc~de donde le era in1posi l1'e $Cgui r obscn"ándola. Por fin 
1•11t!n ,·er en la lejanh, qnc aclemá..: ele los burritos qnc de costun1bre 
acompañaban a Chinco. aho~a ~e ,·c1an cualro coL>-1lgaclura, n1ás, y u11--1. 
act'·n1ila. B:tjó corriendo <le n1elta lo~ ~clenta. ~· tanto.. C'$<:<'llones con 
la , elr1c·dacl , bcl1c>za e-;tú=r-t de una gace1a. ¡ !\ladre. paclr~. , ienc Chin-
l<' con cu"'t··I) personas! 

-Plle', rn, f ué t n ''t ra, lon1it a.. t·omc habías dicho Jacinto, aún 
i;''n haiar c.:.:ltL pendiente y nún má". cruz:1r la laguna, voci feró el 
l '.:tpitftn García. r< n1q er ~ u co--nunbre; a bi e e.le grüo" y 1nalcliciones 
~1• había crcac1n una fictiC:·c;i. pcr cnalidad ¡nra ocultar c;u f1lta de prc­
paraci<'>n :v t J1Ph. én ,·u hti:·n t,.\r 11..Ón. pnrq11c en el fondo er~ bueno con 
~u· ,11b0rd1 11aclos y le. rc ... olví3 la mavoríé\ de sus prob1cma-;, aún cuan­
do lo hac:,a ~ ie1npre ~-- tr=candn de .. ag-rac1ah1cs pafabras. ·varias veces 
hab1a plat kado al grupo qnc formaba la expedición, $ Lt pad kipación en 
Ia bat· l1

1
a n:n al de T'opolnha1npo, y ~u Yia je~ a lo largo ele las costas 

mc~ic:ina,. '¡~~ qur c0noría con10 l;i palma de . u 1111110. ,\1 extranjero, 
r-o h:11,ía ido, n11·1c, ~upo p1)r qué . Ya pe11":th1 retirar-.e. cuando le habían 
01re, ·ido e a com;sión para ir al 111a11c.1<, de una exnecliciún que inspeccio-
._,.. .. a tocl, ,, lo~. faro~ de la Renúblka, ya ci nc. tc:·n1in·tcla la. Revolució·1 
~:cxicana. ,e normalizaban to<l, ·, lo t.ralnjos. 

Junto al Capi1án (::1rr\' ~ciro ·cn1pre. 11,•nándote la e bez~t d~ 
idcJ y r1 nyrcto~ qur él nn comprendía. marchaha Prieto. Ingeniern 
('i, il <'ncar~aclo de rcY;s,1r la-, ronstn1rr;< nes de lo:-. faro . D s objc­
t i \·o r.·1111 la razón ele ~11 <'x=stcncia. l rno. el ocupar un burn puesto e 1 el 
'f=n:~fcrir.," e tro. la-. muiere.~ : amha r'1zo·1e<; la~ con"ider 1b1. (1 Ínli­
PlJp1cnte l i~ da~ una a la 1;tra. y;, que la segunda. no la podía lograr 
~in lo 1' •rie ficir·s c1c 1~ pr· tnera. Durante todo rl y1a je. habh tratl1do 
d~ "1:-l\'ar e el cerebro" al rap·t í.n Carcía. f\1 ra que se lanzara a la ca­
z~ dr 1111'1 l rf atttr1 en el l\ [' nister:o aproverhand0 }a; buena• r elacione<; 
Ot1c le haHa dejado la Reyo]ución, q11e él ( Ramirez) ponía a su disposi­
<':ón todo$ sus prcyectos, q12e no le jnte ·esaba que ap1recieran como de 
él. s' no que lo único que pertleguh era d beneíido para el País. 

Fn ·tgtiP4~ t:~rmfne>, tnottfat,~O \tPl eab~lfo qt\f ' le,tuM it vc{!1 q\ie 
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estaba ya cn1F,ado de , u pesada carga, ht1ndiclo en ~us p<'nsamientos. 
clor111itaba e~ ;\lac·tro Pedro. en"argado ele b revisión de los aparatos. 
f rcinta año:- pesaban gobrc sn ~ espaldas. por lo que conocía cada me­
rani~1no a la pcr fcccié,n. :-:abía de ante1nano, que no era ncce~ario que 
ll , i!'-=tara lo-.. [aro,, pc,rquc tc-c.lns los apar.tto, hal ían ya trabajado más 
de· t iPmp ) que e ,a~ 111ft I uina: ~opr rtan. qul'! era necco;ario e 1n1biarlo, 
todo:--, en , irtttd ele qt1t\ pur haber r encont rado el Paí<. bGjo la.:; terri­
b!c garra" de un·1 l{c, ol.ución, '-C habían clt·satendido la~ reparaciones 
en l0~ tal1 ere, ck Cllllt ··,,I ck lo~ aparai l ., • ~u c~pcranza era la de ocupar 
la jefatura del Depart amento pc.,r ~u- amplio" con<Y-i·nknto-.. e•1 el fun­
rionan1ienlo de lo...; cli f·Prentcs. aparatos, y por su .. año~ de antigiieclacl; y 
a 'Í pen-..ah:tn Lan1hién ('Jdc•_ lo · iarero., que lo cor·ocínn dt· n1nrhos años 
a l rá~. ya quP él. ta111Lién l11.1>ía inicia lo ~u carrera cu l1)'li,1 ncl l ttn faro. 
~•in c1nhargn. al ir e an1pliandn la- 11cc~•-· idadP5 d~ i lt11ninación ele la~ 
ro~ tag y ron1hinando laq act i, icladc de la ()fiC'ina. hahí lll ido ingrc­
,anclo LJrni ·o, n1it"' pn•paracto,;,, ~ t1. ,·eía eomo su .... a~piracionc., se.- ib1r 
\''lkcando 1ná" kjo-- cac~a d1a. ,in (•mbarg-n . .... e c-ncontrab1 ~ati~íccho. 
Lo .... farúc. lo querían; c-,o podía n<. l 1i-~ ·, porque e:1 ca,ta nna d~ las ín_­
percionc~ se le babi d~11clo n1ayorcs at~nciunl's que ni al 111i,n10 j<' fe de 
líl Expcclirión. Pcnc.aln ya Pcclro, que lo n1cjor $Cría re• ir ar"'~. tran~mi­
tir In" a111plio(; c.c;n(Jcimiento, que -..ohr,• la 1nateri·1 hahía adquir ido du­
rante "ll lrtrga , id ,t de iarcro. " a--í c::.c 10 h thía exprc~ad 1 mucha~ Yece~ 
al Ing-e1riern .A.guilar el cuarto ele k., cxp~dif'ionario~, clici~ndo'e que 
quizá (·l podría ocu1 f1.r~c ckl con! .. ol y 1111.nf enimiPnt ) de lo.) a!)Jratos, 
pero \ ~uilar . e e,cu, 1h:t dirie·1c1o que no era su ran10 . 

. \g-uilar e,taha cxpPri1nentado e 1 Canog-raf 1a. Pe11s1ba que nacli" 
ciuería ron1prend Pr l!L impor I ancia ele h:1ccr kYanf! 1¡n · enln., par.i. ob e 
ner Ja Cé11iogra fí:1 "0tnplcta de la Rcp:'tl>li,,;;1. Ya f Pnninada la l{c,·olu­
ción. e-; P 1Í:-. dcLh de inici.1r.~e en el pre grr•::.o. para estar a la altura ele 
]a;;, clcinú~ n;icionc:;. La experiencia d(' la prin1ern guerra 1n1111clia..l ha­
bía dento~! raclo una YCZ n1Ú5, que el ~xitu <le la~ ca111p·1ñ'ls. t, u1to en tie­
rra c-0111, en mar, ~e ha~aba principalire·11le e11 el rorn ·e· 111· cuto ab~nlut '1 

de lo~ campe=- de hata!la. bía adcn1á". qne l e,~ 111ap=is qt1t: existian ele 
la J> epúhlica i\ f cxic ana habían , ido le~, antado, 1x, r inglc:"-cs en e1 

· i 
glo pa~ft<lo. r que· a la fecha, la /c~dtura" ha:>ía e unbia lo CJ111plet~men­
te-, por lo que era necesario hacer nueYOs estudio.; y levantan1ientos. La 
primera guerra n1undial tan,bién había enscñrtclo la import{lncia que 
tomaron las observacione~ desde aviJn_e p_1ra el control de' tiro, y para 
la obtPneión de• fpt~grafía~ que- mG;;t1~"l2~n }t=lfl ~~ntpo~ ~n~n1tgo, y, 3':t 
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gún había leido en un 1 ~,lcl in cartog rá fic J, se ernpczab'tn a e1nplear bs 
fotografías aérc.:t:; para :a obtención de lo dct,} lles, lo cual r~..lucía n1t1-

cho el tr.1b1jo de elaboración de 1napa~. 
Te <lo P510 lo había él c-on1cnta<lo al ~er contratado, con la esperan­

za ele fonnar una b1·ig-acla de leyanta111Ílnto. pero h ~"'cagc•~ del presu­
pue~to, lo había relegado a segundo t\!rmino. ~ ;n en1bargo, habb sido 
<l<.: ignado para c"'a c.urnisic')n rn ~a ,ct•;.ll su papel era <·I de dc:tern1111:11· 

las cond irioncs hidrog1 áficas de kt. rcgié,n c11 que e ubicaba ca la señal 
luminc.;a, y ~i reunía. la .... ne<"c ·c1adc para la seguridad 1narít ín1;i. E 1 

pens~bn que 1-.~c tral I jo no L. preHig-i'1ba mucho profes·o11 1l111cnte. p~­
ro tenía que hacl'rlo nlit.·tllrt" ~<' no:-1naliz:1.ban todos 103 trabajos en e1 

nueYo Gobierno. 
?-.!editando cada jinete en • tts propio.; pr0blc1n.as, se ily1n acercando 

al faro, ~in i111aginar,c qt l'P lo.; c11atro ,~ ,·cría 1 en, ue to: \~ 1 t na ~111-
~ru}ar a,·cntura. 
' 

Juan, el padre de 1 [:1rinn, iba ya ~ m~dia lag,.1,1a bngancL"> e·1 I·t 
¡ieqncñ'1 e111~'1rcación (]u11 le , . ~:rda p.:tr 1 cJn1t1Pirar d i-;lotc: donde se 

ttl•icalJa el faro y el fin de la ,·crecb. que comt1nic ha co 1 el poblado 
ntí.:; ccrc~no. nfnrina y ~u 1n1cli·e .\ntc"mia. arrq.-lal··:1:1 ~u , ,1 a que a 
legua~ df~1nostrahét c.natro n1a1u) .... fcn1cni111c; cle,1icada ... 1•xr!u~·va1nent,,. .1 
ella. Cocinaban a ha~c de carbón l1erh o J)L'r el p:idrf'. Lf~~ 1nucb'es. rú-.­
ticos, ta1nbién hal.,ían , ido manu factur:1-d ,~ po!· el laho··i ~o homl :e d ~ 
la ca,o., y la · p{')qlleña cortina:, eran del gu ~to de i'vlarina. 

Dedicada a sacar agua de la cisterna, 1\Iarin<l. estah nen·in-
sa por la pre(',l\ncit1 de la cara, ana Su 1na<lrc. lrn.ciend,> alg·mo-. pre 
pa.rath·os p1 ra ciar de con1er a 10-. peregrino~. píeparanclo 1n 1nesa } 
llenando las jarras de "Raicil1'a''. nn aguardient~ que éllas n1is1na., pre 
parahan a bace de raí.ces ele cienos , eg 'tales. 

La rercn1oni'1 de pre entación f tté por ciemás importanlc . J\I poner 
pié en ti<'rra los cxpeclir¡on·trios, J t1,u1 como jefe de la fami lia. hizo la<; 
prc~entacionc": -~1 i ntujer y mi hija. E l Capitán Go.rcia, qtte yj€nc 
a Yer que nos falta; al :\I:1i~tr0 ya ... - l\Iaistro Don Pedro, dichosos 
los ojos que lo ven- intcrr11tnpió la n1u}er -Bueno~ días Don Pcdro,­
dí jo l\1ar ina. 

l\licntras ele pa ... at,.1, In~ ojo~ <le Ra111irez )ª habían de cubierto la 
hermosura de las formas de l\1arina, y su mirada iba recorriendo de arriba 
a bajo todo su cnerpo, sin importar la presencia de los demás. 

Aguilar saludó cortesn1ente con,o Je eta costumbre o(tn tratándo;c 
el humilde,. person,is, Caanrlo r,_ endh~ sij mano par~. r. tr~a.r la dt 
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1farina, no pudo evitar el admirar por un instante sus h ermosos ojos; 
con,prendió que en élla h abía toda una per onalicfo.d . Ru mfrada de­
nlO$traba, inte1 ig-encia, y a l soslenérsela. que no había la ti1nidés que po­
d :-ía haberle cansado la lcjaní 1, con el 1nundo e·\. ilizaclo. ~- oltó su 
mano, , ol,·ió ~u <.,aracof al lugar de donde lu había quitado al saludar 
a las dan1a . y ptt$O atención a lo que el Capitán García cxprcs1ba. 

-¡ Por lo pronto no comeren10 ! -¡ 1Iejor a f rabajar ! -Xo sea 
que se nos ,·aya la luz- J I abcr don Juan, yéngo.s~ p1.ca, y amos a ver 
que le ha<'c falta- -e· ~tedt>s a su tral--.ajo 1nu.chachos. 

T0do, cn1r>Pzaron a de cmpc1iar ~u5 labo,e,, y f ué entonces cuando 
T<a1n-írez. ''clei.pertó' ' d~ -n pc\·anüno:os sueños y dió principio a sn tra­
J,ajo. interrun1piéndolo cad:t , ez que iecrca de (,1 pac;aba ''"u tt\'ila sil­
,·esi rc'' como había emprz:1du a llamar a 1farina. -Ya ,·isfc <Jt1é cue­
ro de Yieja Aguiar !- --Qnc e me llacc que no c:.e 1nc e~cnp3- -i 1\y 
n,amacita !-. 

·ya empezaba a clccVirn.r el \ol, cuando e-e sc1ü1ron tocloc; en el 
portal a ton1.ar el f rc-..co, excepto ., \Q'11iar. que una ,·ez tcnninaJas ~u.s 
labores se había ido a tPmar nn btlÍlO. Ernpczaron a 5ervir~e las ''Rai­
cillas·', y la plática fue , ¡iriarla . Cuando ~\o-niar . e incorporó al grupo 
ya las c.ara:::i .. onrojaclr1s y lo, Yolúmcne~ de las y0c~s. hachn notar que 
!a "raicilb" en1pezaha a lngra- ~n"' consccucnrias. Doña .A.nlonia le 
c1cer-cb un Ya~n al recién Jh·¡rac\,) ,. Je --in·ió. Lo-. dcn1á". habfon termi­
n1do <le cr 'l1er ~- '"egu ian IY:b · endn. 1 lahlal>a T uan arrac;t ran lo ttn poco 
1~ lePgt1a yv r lo. efe~º" del ag'uardic'1le. -Po-; por élrá ni noc, <'ntera­
rno~ cl.P la Revc\h1':ió·1, 111á qu" cuand J Chinlo "comunicahn'' y noc; ele­
ría nue 7 é!pata. que quic•1 !--i1bc q11 ien. qnc n1ataron a }\ f:tclr.ro, ag11cl 
trJirlor l-luerta, que ~¡ Y'illa. ¡ Que ~e ni.aten decía yo. nn~otroQ, acá 
rete tra11qui 10~. - l'o har m·1yor f clici<lacl que la tranquilidad ele este 
p1 r "l.íso: í'Qt1í ~ enrnen' ra t11'0 1nnY contento. tcnen1os cac:.a. vc-.,tido Y 

11,dento: Dios ::Jt1e5tro Seíir-r no no , a.banclona- -Y cún10 quir·re"­
que lo hag~- int.P:-r11n1nc n >frt \ntrmia. -· · i los pajarito<-. las. ga.­
viotn~ ~· a to<lo5 lo~ nnima!ilo~ ntmc:1 les. fnlt;1 <le con1er y están cubier­
to$ de pluma l tan benita:::, po~ cón10 quiere· que a no<:1Jtro, que somos 
~uc:. cri~turas preferidas no~ deje sin nada-. 

Ya má~ borracho Juan. cn1pc?Ó a decir que Jo único que. según él. 
k entr=c:.tecía. referente a . [arina . El la \•cia co1110 un ejen1plar muy 
fino n) que había de cruzar con olrn también de raza fir.a; y en ec;os 
l('n 1inn: deda. Quizá su criterio e había normado por la forma natu­
ral dr- q11e e, t'lha rn<lPado dr 1lr haci;i año~. Pensnha con re.--pe<'to a 1\f a-
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rina, en la m is1na f orn1a que lo decía -con resp0cto a sus crías, sus plan­
tas y Ja fauna que lo rodeaban. E, 1nás; le cntristcx:ia el que su hija no 
hubiera cun1plido aún a n11~ión que la nl turalcza le había donado: la 
de la n,aternidacl. Con qné gusto él recibiría un ni-e-Lo; con qué cari­
fio 61 le <le j,. ría todo aquel1.<; que a traYé-; de los años h ahía log1~at10 

for111ar. En fin, él se haLía propuesto que su hija le diera un hijo y 
lo iba a lograr. 

-Pos yo quiero que nli 1\1ai-ina 1n dé un nieto. y he pt~sa<lo 
mandarla pa };t ciudad. ºuicro que se junte con un jo\'cn inteligente. 
pa'quc el niño 1an1hién lo ~la. y ln~~n que se yeng-a a tenerlo acá. pa' 
qne sea la f clicidad de la c:1 a . Cuando dcda esto, el l\fac"tro Pedro 
recordó que. Juan le había cc;crito al c.abf•r que había (>nv:u<la<lo. (llle le 
gustaría qne contrajera segundas nupcia,. y que se ve··ia muy co1np!a­
ci<lo c:. i se fij ara en ~farina. D t')n Pedro no hab.ía hecho ca~o a la su­
~estión. primero por < .. I rec· (\ntc f allccimicnto de s11 e po5a, y segundo 
porq11e no <:.e i1naginaha ni fí\ntito, (}\lt' ~e tratara de ar¡uclla herrno5ura 
de 111u jer. r¡11e pro, ncah,_ la adn1iració11 de lodos cuancL~, con su caden­
cioc;o andar daha ,111clt~s en torno dP la 1ncsa sirvi< ... n<lo los ricos 1nan­
jares y la, ,,b~ocac. hehhhs. De--.<le e~c 1no,ncnto. Pedro Pérez, c0t1 vein­
te año~ n1cnos, empezó a dar Yn~lta.c; a su pensa111i{~nto hasta formar 
ttna 111asa que In hada reyi,·ir, renacer espcranza3, volver a ser joven 
¡ f eli.cidad ! ¡ f clicicla<l ! 

Por su parte Pl Cap~tán García pcnsaha en los añ~ que hahía pa­
sado embarc..1.do. lo cual e no le habían pen11itido contraer nupcias, o 
c11ando mcn05 p,<>ns:1r en e1lo. por que ni noria hab,a tenido, quizá por 
c;u rora cd1v:;,c:/)n Cine 11n le pern1itía hacc-r buenac; rela.cion{'-S. A l es­
cuchar J~<; palahra-.. del p.,drc de 1\{arina. tamhié 1 en sn cerebro e1npe­
zó a ton1ar fonna una brillan{~ idea, y porqué no. si el no podía rela­
ci0narsc en la ci ud:td c"ln alguna chica, aún cuanclo no fuera niuy boni­
ta. allí en el cnmpo, se le presentaba la oportunidad de unirse a una 
hcnnosísirna n1ujer, y que má~ que el ,·iejo estaba haciendo la insinua­
ción, y ~eg•nran,cnte era dirig;cla a él. por la$ ventaja~ qne podía aca­
rrearle al p--clrc ele :\farina . ~e había o')nvenddo a ~í mic;mo, que Juan 
Jo quería de yC'nlo. 1\farina haría lo ciuc su padre le dijera. Además, 
ya era i iempo de pen~ar (.'11 tr~nquilida<le~ y éc..ta era la nportunidad de su 
vida : por lo tanto. decidió areptar la propuesta de Juan y llevarse a 

tf arina como su espo;a . 
El Ingeniero Ra1nírez ~taba más adelantado que los dos persona­

jf'.s anleriorec;, él hacía yaria$ horas que tenía proyectarlo un plan. y 
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a11ora, con l._s palabras del padre de éllo. todo salía a pe<lir ele b<:\ca, ya 
no habría tH.:ce idad de preccupar~c por el 0nojo del Yicjo o de las 
n lmplic.:."'cicr.ics que pu<licran pr-e-:;entarse una Ycz. consumada stt mor­
bosa acción. Pens-aha que de ~egnro ).1arina hallÍa quc-d'tdo entusiasma­
clís in1a con él y que el asunto er.:t p~u1 co1ni<lo . 

. \1 clía s:guien, e, la brigada de in"pl'.cciún cruzaba c·1 la pequ(!ña 
cmbarc·tción 13 lngi.m,:i para n .gre ar. mi ·ntr~ fl.farina y su n1allre de­
dan a 1 lio$ ck.;de ~u casa. ~n el , icnlrc <le ~Iaría la nnterni<lad había 
cxh1:a<lo ~-u sop1o fcx:unclo, gracias al a1nor que ella habia ofrecido a 
ui1P de aquello:; 1wr:-ona.jc.~, ¿ Cná.l? ... \'"oh·an10_ a la csc-e··a c1e la sobre 
1ncsa. 

(Continuará) 

Entre las fuga:--" <le- Cadetes ckl ., \nlig-ua í•:tli ficio <le la E5ct1c}a Na­
, al. hubo alguna~ que !-C hicit•ron famo ns. 

l '"n Sargento ele Cadetes a quien no gnslaba de. colgarse por las tu­
berías. ni pasa1- a t r:t.n~.; de I< .... l.,'.lrrntc.; ele las , entanas, 5<- puc:.o su OYC­

rol, ~e tiznó la cara y ~alió pnr la guardia .. ,dudó al Oficial y dijo: 
-:\1arinero Gu1 iérrcz . .. \ yudantc de Cocina! 
->Jo pu(de -.,a.lir ~-i no 'Jeya nni forme blanco. 
-1\íi T<-niente, no le, teng-c.•: ~.C'Lho de ~er contratado. 
-Entonces YélYct a asenr::,c. 
-E.:. que he c,1 ado horneando pan y no puedo 1no j anne . 
-El Tcnient~ 1i=zo una --eila. d~nd() el prnniso. y el Cabo <le Tur-

no, qui<-•n por lo Yisi o había rccor·oc1tlo ~¡ <lis írazado, rubricó la orden. 
ron e al f ra e: 

-~ale Pa,naclero, ,\ nielan te de Cocina. 

-.\hi e. tá.-Le dirc un gnmtcte a t..tro. -Como te puede.., echar 

al agua entr(~ tantos r:burone ,. 
-¿ Cuáles tiburones?. 
-Pos esos- Señala el grumete, señalando unos peces multicolo-

rc~ que altaban en el tubo ed aguas negras, 
- on chopas -boho r Así CftlC ~idát 1 
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En una Ycr<lc cañacla del reducido ca1npamenlo Naval L'11 la I la clel 
Socorro del Archipiclago de la-:, H.c\ illagige<lo, por cnLrc lo:> ob-..curo, 
riscos, a~o1na.ban !:>Us pcrsi:-.t entes corolas to<las la:; n1aííanas, los can,­
biantcs arrayanl.!") y la.., sen iti\·a, leguniino~a.., en l>u~a de acth·a<lor ra­
yo de sol. 1.\ diario rL'(.rcaha b \ bta y el pcn!,anJiento 1nío en los varia­
do::> 1naliccs de tan ~ingular flora insu la r. 

Es re5pctat,l k) en la ~Icteorologia actual, bautizar con un conoc1-
do nu1nl,rc i e 11cnin11, la::- t~n1ida, pen urbacionc'- tropicale, cinc~ afec­
tan la atinósfcra en lo:, caluro o .. n1cscs dd año. 

Ila1..,ta f i nt~s <lc.l cúl1do n1c... d~ ag,, ... Lo de 1960, única1ncntt cuatro 
perturbacione::, h~1bían afect,H.lo en 1nayor o 1n<'nor grado al abrrcste Ar­
chipiélat,JQ. Ante~ <le finalizar c--e 111cs, se gc~l0 en las inn1€-<.liacioncs <ld 
n~nto,o gol fo ele '1\:huankplt., un ten1ib1 • huracán con dia1nctro de 200 
nüllas náuticas y Yicn Lo e.le 80 nudos de , ·docidad cap 1z ele deya,tar 
total1nenlc cualquier centro dunográíico. Con deci~ión ::,Orprendcnte co-
111cnzó a de!lplazar~c en dirección oeste-noroeste con inuicios incquívo­
YOCOs ele azotar lo::, c,caq>ado~ litoraJc.._ ele la; lej m.:i .... Re.\ i!lagigc:do . 
Esa n1crnorablc fecha para no' otro" <l<~I 2 de c;cpl ieml>rc, s<' declaró 
abierlan1ente re--.uelto a a:-olar iittC!,lro indefcn::-o cuanto di tantc ca,n­
pamcnto. Para c. ta f l:cha se dilató su diámetro a ca,i 100 111il'as, el 
1110\ in1icn ( o de t ra,lación ck-..cendió a l nudn:-- h 1rit:ndulo to.l,H ía 1ná, 
peligroso y cleya ... (ador. La inten ·idad del \·icnto aunwntó a 127 nudo5 
o lo que es lo 111i, n10 2:15 kiló1nctros por hora aprox.i111adanwnf c. Eran 
18 <li1ninuta y irágik-., c,~5ita::-- de 1nadt-ra q-..,e ,e mtcían pdigro,an1entc 
bajo el in1pacto dd , itnto dc-..t rudor, las que componían el pequeño 
viYac. Para la, 12 hr::--.. ele c,e cha. 1a racha.., eran d ~ 80 nudn, y ante:,, 
ele la inedia noche, se incrementaron a la 1náxitna de 127. 

}.;inguna n1edi<la de ~eguric.lad era suficiente para hacer írcnt{! al 
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embale in1ponente de los elementos en f ranca rebcldia. Las previsiones 
adoptadas eran íntin,as ante la n1agnitud del f enón1eno. El n1ar, n10nta­
ño~o, en la intensa ob curida<l, golpeaba sin (lc'~canso Jo~ elC'va<lo::. des­
filadero · de la abrttpta co ta, ha<:iendo exl re1nc-.::cr b. pétrea e tructura 
de la i a. E l in1pa to dc1nule<lo:- de la olas ch> a:n:w-a jn1pre 1011a1u<\ c.ra 
c1 •1110 un ir tgOr irnp<;i.cnte <le 111il pieza. de pcsa'ti? a: til~ ·ria. 

Parecía que lo elemento~ de · atura .. e t•n.,añaran contra los asu-;­
tados y e~ta~u~ poh'adores, puc, coando el , ientn azotab'l con 111a) or 
intensidad, el volcán E,·erman adorn1cci<ln por el tran~currir <k1 ti,·1u­
pv, de pc,·t ~, de Lan secular ",etarg<) para $ .cudir . eyera111t:nte el suelo 
accidentado de la i~:da. De la acti ,·iclad pasiYa en que pcnnanc-d L a la 
plena aclivida<l en breves in tante ; pero afortun:uJan1entc fue un ligero 
palpitar, que lo stunió en nuevo y profundo sueoo. 

\;" ar ias viviendas queJaron sin el tccbu prob.:clur y lus a1nedrenta­
do3 ovíparos pasaron a la nada .. in dejar rastro alguno. E,1 las tierra~ 
labrantías las pér<l'idas ~obrcpasaron a lo calculo· prcvi"'tos y 1nuch0s 
n,:lt. · de planta~ de rubio nlijo fueron arrancad:ts a la tierra , irgcn, al 
iQUaI que inn,~nsa cantidad <.le mdone-. ... andia , papJ.yas. chi1cs, to-
1n4tt~s, cuña de azúl'nr, frijol, etc. El huracán afectó a la din1inuta isla 
con intensidades huracanaLla Llurante ,·arias horas que parecieron in­
tenninaules y chubasco_s copiosos po r 1nás de 8 largo~ tltts qu~ rel)lan­
<lccieron la tjerra fértil y angustia ·on el aln1a de los te1nerosos pobla­
dnrc.. El centro del meteoro Jlan1ado vórtice,. pasó a 3 csca.~as 1nil1as 
del ca1npan1~nto sen1brando la rnucrte y la clc:-o:.ación en todos aquellos 
parajes solitarios de la cxtremecida ínsula . 

Cuando se apagó totaltnentc la fu ria a ln10 férica. ]a de nuda can1-
pifi.1. ertt un 1nn1en$0 lago sin rastro a 1g11no de la obscura vegetación 
que ostentaba orgullo~a días anles. El panoran,a <.-ra triste y s01nbrío, 
¡ 1cn> aún nos quedaba 111ucho por perdt~r: ntte tra vidas. 

En el scmuradío n atura] de la cañada ,·er<lc pa~aclos 4 n1cscs, como 
asustados pajaritos co1nenzaban a ason1ar 1as 111irlúcea~ sus pálidas co­
rola a] 1nortecino sol de la tranquila tarde inyernal. 

1Ia1Jían10 sobrevivido aJ n1 tenro de n1ayor inl.ensidad que re­
gistr a la r 1cteorología en 50 a11o;) atrás ... el Esthcla. 

1I~xico, D. F., octubre 31 de 1966. 
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21 de Abril de 1914 
Tomado del Editorial de la RcY if t1 General de la Armada de México 

del 9 21 de ab::il de 1964 

Cúmplase en este n1cs el anh·cr ario de la heroici defens1 del puer­
to de \T eracruz ante las fuerzas inva .. ora :1ortcan1ericanas el db 21 de 
abril de 1914 . Fecha de gloria en nuestra historia, porque durante ella 
se puso de 1nanifiesto el temple y 1.1 bravura del mexicano, qu<' no ,,aci­
ló en oponerse a la inya ión a peAar <le la desproporción de fuerzas; 
fecha de luto, porque en ella se derramó abundantemente la generosa 
y juvenil sang re n1exican1. Fecha tan1bién de igno1n·nb en los fastos 
de las relacio1:e.; inlcrnac.·onal 'S, porque pa ·ando por alto el nlás ele­
n1ental sentido del Derecho y de la non¡1as que rig..:n a las naciones 
ch·ilizadas, nucrtro ruelo f ué ho~lado en un alarde de arroganc:a y con 
un desplante inaudito de fuerza. 

Las circ-unstancia de la acc:ón: los ob euros oríg~ncs sobre lo:; 
que quiso edificarse una ju. ti fic 1ción -a to la.) luce ; in1pos.b!e- so!l 
c!e tocios conoc·i<lo . E l Pre. :dente \Yilson, que antes de llegar a la pri­
mera n1agistratura de su pai , era una reconocid1 autoridad de a -un­
tos j lt:·íd:cos y políLicos, en un n1on1ento quiso transforn1ars~ en el máxi­
mo cotnJX>ncdor ele lo · asunto n1ex1canos y or<lcn:tr el castigo del usur­
pad.or I I uerta, par~ lo cual no vaciló en o rdenar la invasión de nu<>s­
tro suelo. La expres ión wi1soniana de que era ttn asunto entre su go­
bierno y una persona que e llama a d 111is1na Presidente provi:>ional 
de 11éxico, no podía satisfacer a njngún m<'xicano, cua'quiera que fue­
se su cr<'do polPtico. Don Venustiano Carranza, Primse Jefe del Ejér­
cito Constitucional i ta, a quien aparcnle1nente pod ía convenir cu1lquier 
ac;ción contra Huerta, no vaciló en pro1e tar airada1nente co:1tra la ale­
vosa invasión. 

Son tan,bién de sobra conocido los incidentes de Ja jornada: la 
presipitada alida de las tropas de Jiuerta, al que se pretendía ca tigar 
1a dcsaparicjón de los veracruzanos por la falta de armas para opo-
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nerse a los de. ei.nl:nrcos v la conducta heroica de la Escuela Nav-aI Mi-., 

litar. , 
Abandonado el puerto a u suerte por quien estaba obligado a, por 

lo n1enos, hacen . enri r la pre ·encia de la · fuerzas arinadas federales, 
un puñado de hon1bre fe hechó a cuestas, la tare.1 de oponerse a la in­
,·asión. De entre ello , destaca la figura del Comodo:-o D.. J\Ianuel 
Azueta quien in co111isión n1ilitar alguna en ese m mento, no v:iciló 
en l~egar a la E cue:a 1 aval y organizar su clefensa. Su z.ctitu<l f ué la 
de un ,rerdad~to Jefe, in,pulsa<lo por un alto sentido de patriotismo·. 
Llegó a la E cuela ... 1 a"al y su fervor patriótico enconlró desde luego 
el de los cadetes, quienes parecía tan só~o esperaban el grito, estentó­
reo y vibrante, de ¡ viva nléxico ! par1 dar rienda suelta a su entusias-
1110 y a su ardoroso afán de empuñar las arn,a5. 11om,ento sublimemen­
tc, aquel en que el alto y distinguido Jefe de la Annad.1 y los jóvenes, 
algunos niños, ca.c~ctcs, vibraron a un n1isn10 íien1po y bajo una n1;s1na 
voz ¡ viva 1[érico ! . 

Se d · ce que el tien1po restaña las heridas; el tieinpo hace que las 
circun~tancias can1bien y, c~a:-o es tá, también la actitud y las re]ac:o­
nes entre los pahs:es. c;ncucnta año.3 de dist1ncia, no trata1nos d.., re:­
v h·i r rencor e I y de a vi Y ar rencil!as. Le j o.s de nozotro.; p~n_am · ento ta l. 
Pero, por cnc:ni.a de Jo , aik>s, ja1nás podren10s olvidar la gesta heroi­
C3., Ja actitud d igna y finne de quienes no var ilaron un instante en 
darlo todo por ,,~ ue)o que }03 vie:-a nacer. 

' 
O loria cte111a a U dbc, a 1\zueta, a Alacio Pérez y a los demás 

que cayeron en 1a lucha. El1os tienen un dest1rado lugar en el altar 
ele la Patria. Y para 1(xlo., aque!los que lucharon con el 1nismo f.ervor 
que quienes . cayeron p1ra todos aquellos que sobrevi\·ieron a la jorna­
da, nuest1·0 tT..Ós alto hon1enaje de respeto y yeneración y ele gratitud 
por el ejcn1p:o que nos brindaron a las generaciones que les han se­
guido. 

PARTE OFICIAL DE. LA ACCION DEL 21 DE ABRIL DE 1914. 

Parte de no,·cdades rendido por el C. Comodoro IYianuel Azueta 
a la ecreta:·ía <~e Guerra y i\tlarina, con n1oth·o de la def~nsa de la 
Escuela l~ a val y pueru~ de Veracruz el 21 de abril de 1914. 

C. Secretario: 

uTeng·o la honra de manifestar a Ud. que con fecha 22 del co­
rriei:te, dirigí a e a respet1b!e Secretaría el siguiente t elegrama: 
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"I-Iónron1c informar a Ud. qnc a l yeri ficarso desembarco de ame­
sicano , me incorporé a la Escue!a Naval y con. personal de Jefes, 
Oficiales y alumnos procedimos a clcí ender dicho edificio donde ata­
cados por invasores, 1 .1.nlo por fuego de f u::,iJcría., como de cañón, sos­
teniéndonos en Ja Escuela Naval desde las 12 hs. hasta las 7 P · m• 
que la cva~uan10s por ser insost.eniUc la po ición por la parte del mar-, 
de donde recibimos fuego de 1netrall~ que pc1fo1ó las paredes del edi­
ficio. 1\dernás del personal <le la escuela, C!-lU\'ieron cOn no~oLros Ca­
pitán de N a.vío J\bru i lar y Tc!:i icnte j\layor Sácnz, que se presentaron 
dc$<le que principió el f ucgo, que duró hasta la~ 7 p. 111. ha.bíicndo sido 
herido n1ortaln1ente el alun1no Uribc, incorporándonos a pie <le..,de Vc­
racruz a Taje-ría, donde nos reunin1os a la columna de mi Gene1-al Gus­
tavo .:\J aa~ y en c.1011clc e 1ne prc:,cnlaron el Capilán de Fragata So­
l ach~~ y J>rimcr Tcnienlc DLu,icl lHos. C0n ~te 111oti,-o pcnnílo111e en­
con1iar el valor, patrwtisn10 y entereza que dc.rno5Lró todo el personal 
de la Escuela y <luná.s Jef~ citados, habiendo cun1plido ion su de­
ber hasta el último n10tncnto -Rcspetuo~an1c11tc . Co1nodoro i\Ianuei 
Azuela". 

Con íin110, pues nli tclégran1a anJcrior, pcnnitiéndo111e agregar quL 
ya en Sok·da<l recibí el .-- igiliell't e parte que el Director <le la Escucl:t 
n1e di rigió con íccha 22 <lel 1nisn10 mes, y el cual fue entregado a n1,i 
salida de Soledad para esta capital, en cu111pli1niento del superior te­
l!egrama que dirigió Ud. a] señor General Gustavo 1íaas, ordenándo­
me que con la E scuela Naval p.isa.ra a esta P laza ; salin10s de Sole­
dad el 25 por J,t 11ochc, ll egand!J J. :\léxico dc~pués <lc.:l n1ccLlodía <lcl 
26, y pasando a Chapultepec, en con1pañía del señor Contraln1irantc 
O thón l'. Hlan<·o) qtw nu~ iuc.: a 1 ccib1r, donde clcja1110s in-,taJados a lu"., 
alunmos de la E scuela Na\·al y <leinás personal que los acon1pañan. 

E,1 parte del señor Capitán de Fragata Rafael Carrión dice así: 

"C. Con1odoro: Tengo la lic nra <le partkipar a Ud. que con fcrCha 
de hoy digo al C . General Secretario de Guerra y 11arina lo siguiente: 
Tengo la honra de poner en el superior conoci111ienlo ele Ud. las novc­
daclc..; ocurr~da~ el tlia de ~ycr: 1\ las once y media de la 1naiia11a ob­
sen·é que del tran:--ponc an1erkano fondeado en la bahía, e111barca,da tro­
pa en los botes (once) . ~1on1cntos después llegó el profe:;or de 2o. 
año de inglés, doctor Antonio Espinosa, quien manifestó haber sabido 
en el Consulado Americano, que a las once iban a deseml,arcar ameri­
canos; inmediataincnrte envié al señor S ubdirector, Teniente ~1ayor An­
gel del Corzo, a la Cornndancia ~f.ilj lar. para recibir ó!_<lenes; a esi.~ 
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tiempo las lanchas de desen1b.1rco se dirigieron al muelle por el rnmbu 
de Ita Terminal; se ordenó en seguida clau.,urar las clases y armarse lo 
alu1nnos, marinería y servidumbre, procediendo a municionarlo"; en es­
tos mo1nentos se presentó el $eñor Comodoro don .i\lanucl r\ zueta y po­
co después el c. Capitán d Kavío .Aurelio _~\guilar y en seguida e' 
1'cn1ent e l\layor .iVlodcsto 1Lenz. 1\ las doce regresó el subdir~ctor; 
1naniies,tando que Ja Comandancia ~.IiliLar e Laba gola, que nadie había 
en ella y que habjen<lo preguntado en I a cal ~e, no Jogró saber dún'-le el 
eñor General se encontraba, acto continuo se procclio a poner pequeña., 

dcíensas en lo, halcones y se pracu~a-,on t11spiile1 "'"::, en la pla~1,ta baja, en 
el 1re1ne; al 1ntcnLar lo., a111eriu1no3 uesen1oarcar an1etralla.doras en el 
1nalecon, f uoron obligados a reen1barcJ1se en SU$ lancha::,; por el í uego 
de los alwnnos, replegandosc aquéllo:, a su tran porte, el que abrió en 
seguida fuego de canon1 de 101 111111 ., dc!:>truyendu con el lo Prcyención, 
lJet.aU; clase <le navegación y parte de la haL,;taciones del Director: 
la:; lanchas luncron fu(;go on caúoncs de pequeño calibre 37 1nn1. apro­
xiinadan1ente. l: na vez que <le$lruyerun e~a parte, ,•e:,aron su [u.ego, 
que afortuna<la1nenee no fué lodo ct1caz <lcb1do a que no e.xplotaron JO-> 
proyecules c1ue eny1aro11 sino uno <le ellos ; lo., alw111H 1=> r~cvgicron tre-s 
de las de 80 ó 101 111111., de la~ llllc n explota1 on y \ arias de las pe­
que1ias que L'fl11poco cxp!otaron; en este P'- riodo es de lla111ar Ja ot~n­
c•on espec1aln1enLe del cenLinela alunu10 .cduardo Colina, quien saliendo 
de entre esc01nbros Yo!Yió a ocupar su puesto; por el frente lateral que 
ve hacia el n1ercado, se recibió fuego de iusil-ería; en é~tc el alumno 
\ " irgilio L' ribée fue her1do en la parte superior del cráneo, pasándolo 
inn1cdiatan1e111te a la peluquería, (llle servía de enfennerío, donde se le 
hizo la prh11era curación por el P1 act icante ele 2a. Luis I\loya; continuó 
el fuego ha!>ta poco anles de las cinro de la tarde en que hubo un pe­
queño inten·alo, oportunidad que ~e a pro\ echó para en,·ü1r ol alu111no 
UriL~ al 1 lo pita}, con unos n,iic1nbros de la Cruz l1oja; ésto:, nos in­
forn1aron que todas las fuerza habían salido de la población, pero no 
din10s crédito y contínuan1os en nuestros puc_tos; al O:><:urccer nos reu­
nin10s el señor omocloro 1\zu<!ta, Capitán cie ~ a,·ío .Aurelio .1\guilar r 
el suscrito, para ponernos de acuerdo y toniar w1a dc,teminación; con1o 
110 se habían reC'ibido ninguna instrucci.oncs rl oh -in1os e,-~ar la E -
queño intervalo, oporlunidad que se aprovecró para enviar al alumno 

Uribe al Ilospital, con unos mie1nbro;; de la Cruz Roja; e5los nos in­

cuela y salir a buscar las fuerzas feckrales; la salida se verificó por las 

atarazanas, a fin de evitar la. luz de los proyectores; encontramos el 
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Cuartel de J\.rtillería solo, nos dirigimos a, la Comandancia Militar don­
de se encontraban cuatro sol<ladi , los que nos i.ní orinaron que el se­
ñor General y las fuerzas se encontraban en 'J'cjcría; continua1nos por 
la a lameda ba::,ta llegar a la cstacion de los Cocos, allí nos conítrn1aron 
que las fuerza , con c:l 5eñor General Co1nand.ante l\lilitar, s~ enco.1traban 
en 'fcjcría, procediendo e en seguida a emprender la marcha hacia ese 
lugar, ~1guien<lo Ia da del Ferrocarril l\lcxicano; en la estación de C<>· 
co~ no~ alcanzo el l cniente Coronel i1édico .i.\larcelino D. 1\lendoza, 
quien nos inlorn1ó que el alumno L r1bc había 111uerto, siendo su cadáver 

rl!mitidu al hospttal <le San ~cbastián para que le d1er.111 sepultura, a 
la:> duce y meJ1a de la noche lJega1nos a 'l<·jcna, 1nc·orporándo11os a las 
fuerzas que se c.;ncontral·011 allí y dando parte verb.11 al C. Co1nandantc 
2\lilitar de 105 ac·o11tc...:11n,~nto.., y no,·~<la,<les. Los oficiales, alumnos y 
n1arinería 11<> dc1110 Lraron la 1nenor Yacilación, acudiendo prontan1e11Le 
al lugar por donde e recibió el íwJ,go, retrocediendo un pvco al recibir 
las balas de ec.uion, pero en cuan ro aclaraba un poco el po. vo, vovían a 
5u pue~;to. E l paga.ctor r,_cJgió los fondo , llevándolos a 5tt casa ; a la 
hora que todo el pen,onal evacuó el lugar, se cerra ron con lla\ e todos 
los dcpar(ainl.!nto::, que contení .. m archt, os, con excepción del Detall; 
tudo el parque se distrjbuyó entre Jos almunos, ~eg(m su~ íucrzas, de 
jando ~olan1etentc un cuarto de caja, el que se le recomendó al criado 
de la. Roberto Fernández lu e::,con<l,era, que1ian<lo él como vigilante en 
el lugar. Debo hacer tombién especial mención del altun110 de l a . Ri­
cardo 0<:hoa, quici1 saliendo por las atoraqa.nas, se puso pecho a tierra 
en niita<l de la calle frente a l in:,titnlo, abnendo iuego contra los ame­
ricano-.., que inr11e<l1ata1nentc se lo contestaron; cslo le valió cJ aplauzo 
de varios esp~bolc~ que prf~cnciaron el hecho. El Cabo Di go ~lartínez 
C..orona y el altu11no 1lario, Hodrigucz l\lalpica solicitaron penni .. o para 
ir a recoger una. ametralladora que había quedado abandona.tia. en mi­
tad de la calle, por haL~r sic.lo herido el Teniente José • \zueta que la 
manejal.Ja. Pero <:uan<lo se di~po1d,a a hacerlo, de de <.>1 cuarLel fue lan­
zada la a1nelra lladora y recogida. Tengo el honor n1i Gral. de hacer 
a Ud. presenies mti subordinación y respeto, Libertad y Constitución. 
T1ijeria, \ 7 er., abri J 22 de 191.J. Capitán de F ragata Director, Ra­
fael Carrión' . 

He querido repclir a Ud . el lclegra111a que tu,·e la honra de diri­
girle, a!)í co1no el parte que 1ne rindió el Director de la Escuela, por­
que uno y otr o se L'Omplementan ; habiendo tenido la suerte de llegar a 
la Escuela a val cuando salían los alu1nnos de sus clases, pasando an.· 
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tes por la Comandancia 11:ilitar, doncle pasé a ponerme a las órdenes del 
C. Gral. Comandante 1V1il itar de la P laza, pero no encontrándolo allí, 
resolví d.iriginne a la Escuela 1 ~ aval donde iuí cntusia ' tan1 n te recibido 
por todos los alumnos, resolviendo luego qL1c 1nc puse en contacto con 
el l)i rector, def endefr el cd i fido y aL1car a lo · in va~ore::; an1.eria_anos que 
a nuestra vista procedían a dcsen1barcar en nuestros n1uc1les, annados 
y sin previa declaración de guerra qne yo conociera, habiendo sido este 
dese1nbarquc al principio, por el n1ucllc de piedra de la Terminal, y fren­
te al Consulado a1ncricano, apo<lcrántlosc prin1ero de las oficinas ~ l 
Cable, pues yo pasaba en esos n10n1enlo~ por e:;os lugares, vestido de 
paisano, <lirigiéncLon1e inn1,ediat.arnenLC a la Coruandanci.a y Jc~pués a la 
Escuela, c.:uno dije a Ud . anterionnenle. 

~ o queriendo pasar por alto el estupor, ~orpresa, indignación que 
en aqucUos 111on1enlos se apoderó del pueblo ve-i·acruzano, que a 1ni paso 
me pedian armas para repeler aquel atr pel!o inaudito que se con umó 
ante los ojos de aquella población heroica. que en otras ocasiones ha sa· 
bido defender la inLegridod de su territori0 y que ~ día 21 1nuchos vo­
luntarios se presentaron a. pedir arn1as y n1unicioncs, de los cuales hi · 
cieron uso, haciendo nwnerosas bajas a los in, asore.-., tai.nan.do parte 
n1uy activa la E::icuela aval, como iniorn,an los partes qttc se dirigie­
ron a la superioridad . 

Co1no die-e n1uy bien el señor Ditreclor de la Escuela, trataron de 
dese1n1Jarcar por el n,u lle de sanidad, pero el í u ego de los alumnos los 
obligó, después de sufrir algunas pérdidas, a continuar haciéndolo por 
el n1uelle de la Tcnninal y lo que orininó indudab!c111enle que los buques 
<le guerra y lanchas a1ncricano::-, hubieran clirigido 5U . iuegos de (·aíión 
sobre la Escuela, con Lan buena suc.r,Le para nosotros, que algunas gra· 
nadas no hicieron explosión., pero otras sí, cau ·ando gran<les destrozos 
en el cdi f icio; pero por íortuna sin causar daño a los def<1 nsores de la 
Escueta. 

~a E ~cuela recibiú ataque~ de íuego ele cañón y fu ilería por el 
frente al 1nar, y de fusilería por la parte de la Aduana y del mel·cadp 
en cotb trucción. ~:icn<lo en una de las ,·ent ana ele] donni torio que da 
f r~ntc al 1ncrcado, donde fu6 herido 111ortal1ncntc el all111no \ i irgilio Uri­
be, a pocos pasos del suscrito, que lo tuvo entre su-s brazos. ~le permi­
to apoyar la mención que de los a lun1nos Colina y Ocha1. hacr el Sr. Di­
rector; pero en honor de la \ crcb.d. ,é\qucl día de de las (lOl'C has(a Ja~ 
7 h. p. n1., Lodos los jcf es, o íiciales, alu1nnos y personal agregado <le 
1narinería y servidumbre, cumplió con su deber y la Escuela ,. aval se 
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cubrió de gloria repeliendo ef ataqur de los in\·asores con éx.ito
1 

pues cau· 
c.ó n11mcro!--ac.; haJ1 al cncmig-o. <lcfendiénd0--c con Yalor, patriotismo 
y entcre2a. nunca jan1á~ dc~n1~ntiilos, e 1 la.~ Si"lc horas de rcsi~tencia que 
hicimos con1 ra los i1n asnres . Dio, prohablcmenf.e 1nedió a) reunirse 
con aquc-llc ~ jó\ enes alumno~ en aqw~t día me1norablc, pttcc; no había 
ningun bnqm~ ch.: ~'11crra 111c"icann í ondeado L1n bah ia y qu il.[i-. todos hu­
bi~rttrn ,c.; perecido por lo~ cañonee. ele loe; huques ele guerra nmnric:1110s; 
rc .. o la pre,cnda frente a l ediii t io de la Escuela del buque ins;gnia in­
glés AltniranLt> y el español Carln~ ,T. en cuya clirccc· ón no <lebía.r110s 
tirar, .a pc~ar de ctne pasaban 1,1s lanchas cargadas de 1narinos y solda­
dos nc,rteamc .. 1ronos, nue obl igú a ordenar que no se disparara en ec.a di· 
rccdón; pero esto ,dcspu6, de hah\r s icl.0 destriz:tclas varia~ c· la,es p plr· 

te clcl edi fic:o de la Escucl:t f 1 cntf' al 1nc1r, ron~idcranclo insostenible 
nuecHra c.ituación ante Pl fuego de los cañones ele lo-. buque de guerra 
a1ncr icélnos. Considera('ioncs de c.: ta orden y la~ opinioncc:; de 1o<3 clc-
1nft::-. jl'ics de la l~~ruc'« ~ del ( c1pilán ck 1 ra\ ío \~nilar q11c no~ acom­
paiit\ en la <k·ien,a del t'di ficin. nc,s obligaron a tomar la determinación 
de (;\ acuar l.1. Escuela a 1 a.; 7 h. p. tn. principiando a \'cri fif'arlo r-n 
el prque posible de la hatería fija. ele clonde ya se h·thian sarado los ca· 
iionc!t y demás material de guerra h1birndo contribuido in<lndablcn1cnte 
a cuhri r la reti ra<la, el T'e11icnte de artillería. Jo ~ Azu~t a. que a la 
vista e toda la Escuela se es:t tn u balientlo co·1i un t ametralladora y fue 
heri<1

1 ) al pi.e de ella c.nn tre~ balazos; haciendo una bl"illantc rcsi$lCncia 
y agregando una p ~lma n;ús a 1n Ec;;<"uela Xc ,--1I. de donde hacía nn1y 
porn<; me&PS h:ihía salido al h1)n1 0$0 Cuerpo tlc .\rt illería co,no Tenien­
te. Teng-o entendido que <le , u c·nmt)0rtamicnto ya dió parle a C5o Su· 
¡ cri .ridad el ~r. Comandante "\Iilitar de' E:5t "clo de \ 7eracn11. ~fe p"r­
nuto dejar al .. r. Dincto de la Escuela, Capitán de Fragat, R.ofacl Ca­
rrión , el 111ini trar a I t ~uperioridad una re1ación del p0 rsonal que cnn1-
bati,\ en aquella Estucla. te11icrnl0 prlra ll mi mí-.. caluro-;¡o elogio, así 
coino para tndn.; \ -,.., jefes. o[i<·i,1lc'5 y alumnos que en aquel rlia n~1110-

rablr 21 ele abni 1, se cubrieron ele g1nria rer,is1 icndo c0ntra. los inva«;o­
re~ a1neric·rno:-., cun1plie11<10 ce n ~n <leb::!r. Totlu el trayecto del can1ino 
del ferrocarril :\Ic.xi{'ano entre ~oleda 1 p ta c1pital. h Escuda Xa"al fue 
caluro~amcnt~ :1plaudida y 0\·0sionada dond se detu,·o el rten que la 
conducía, por n1ilitarcs de hon1hres que pedían annas, l~~tos a <leí en-

der nuestra querik:la patria, lo cual es muy significativo y que n1e hon .. 
ro en poner en el superior conocimiet1lo de Ud., hoden.do esperial men­
uj·6n d 1 recibíntientd ótte el ~i.t.ddta. y v-alient Gcrrera1 Luqu-e hita a 
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la E$cuela, a nucc:tro pai:-o por Esperanza, con toda St1 tropa formada 
y hacienclo esper-iales honores a los jóYcnes alun,nos que des[i laron ante 
sus ag1.1erridos so]d,:utns . Tengo el honor. mi General, de hacer o usted 
prcccntec:. nli snb()r<linación y rc"peto. l 1ibr r lad ~ ConS( ituci i' n. 1tf éxico 
27 de ahri l de 1914. E l C' OrlY)cloro i\lanuP1 . .\zneta. .\ l C. General del 
Ejrrcito. Secretario de Guerra ,~ 1,fa ri na. Presente. 

Desembarraron en Islas 1vfarías dos Oficiales. Una ycz que hus1nea­
ron la Colonia Penal. se alejaron por <'I camino ele las s:1lina$. Ya al os­
curc.t·er clcridirn n rcgrc~ar . El paraje era ~eh·útico, ~olilario. pavoro1so. 

1\ n1Pdio c;i m;no , icron tras de <.•lloc:. la sombra ele un gran an inw.1 . 
Es una fiera, -griió uno de elln~. y ;, mbo<; ~:orricrcn a 111áxi111a , cloci­
dacl, sin pnr ello c1ejür de oir el trote del animal, que pa1Jc,cía a~ercá.rseles 

, , 
1nas y 111.a" . 

Uno de los Oficiales, ha~tante !!r,nliito. pronto se can ó. Continuó 
la carrera hasta que e le acabó el aire. y a modo <le de$pcdida. gritó : 

-¡ A n1í que me con1a ! 
\~ c;e clcjó caer entre la malc·zn. Llegó PI aniJnal, 11 olió y le empezó 

a lamer la cara. Era un perro. 

l)urant e cic .. to período de rt-paracione~ en ~[anzanillo los Guardia­
n1arira5 del '·Progreso'' . ro1nbat icndo el ahurri111icnto <le algún 1nodo, 
decidieron "fil111ar" usa pLlírula, y co1ncncicron a CaUlo C-astc1o, el n1ás 
inoc\..nt6n <)ntre lo~ guardia~, a que interpretara el papel de ''Caperucita11

• 

-~1 ira, -elijo d que ha.da de cl ircctor-. cn~ndo yo grite ¡ Acc1ón !, 
el lobo ~1p·1re('cr:'t por 1a puerta ch: est ril or. Entonces tú corre" asuc;tado 
por la rámara. te es<·nndc~ hajo una mc::;,a y gritas : "ntLxil io. . . auxi-
1 io" ... c>-l lc•bo f e-roz ! 

C'·tti(n accpl(L Y cuando e· ti:rcc-tor gritó ¡acción!. un perso11a je 
que 110 c, taba en el c'cnco apareció i1v,pinachn1enl e por la puerta ele es­
t rih0r: Era el Comandante\ C'ai ito vin ~lan,entc el bulto del esperado 
loho, corrit> jal{u1dosc los cabellc.>~ por la cámara y se e '{;Ond iú bajo la 
me~m gritando : 

-Auxilio. . . auxil io ... ¡ me con1e el lobo ícroz ! 
-Guardianiarina Caste1o, -tr nó el Co1nandanLe-. ¿ Se ha \'uelto 

usted loco? De ,pués de que lo vea el n1éclico preséntese arrestado. 

11 
. ' 
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U1V MARINERO 
en la Revolución Mexicana 

C.\PJ1 u I.O I. 

J)üll l'ort irio inuugura los obras portuanas de Vcracr11=. 

I·laria un c.: 1 or in"<.'po t2J lt• . 1 ::--e b~churnl que ~Lnunc;a un norte hu­
racanado para el día siguiente . 

El dorn1itorio compk1 amcnh: ihuninado y con tocias las ,·C'ntanas 
ahi<'rtas era -cent ro de fl'l>ril ad i, idad . La can1pana de la guard ia había 
! ;c:iclo la; d, ce <le la noche y n<td i~ pen,aba en aco--tar"e .• \ 1 clía "ig1.1icn­
te la F~cuela ~aval formaría Yalla al Señor Presidente don Porfirio 
Db.z. Dc~pués le acnmpailaría lülll', e=,colta r gu 1rdin de honor en la inau­
h'1.iración de las obra!> portuaria : los tlos magníficos ro111peolas que con­
n ."'rt 1an a ·v eracn1z en un moderno puerto de altura y el muelle de la T 'er­
mi nal. que ron .... n, diez 1netros de calado facilitaba la carga y el a]ijo 
de io nm.,.-wrnso:-- l 1~1ques n1erranLes que YÍ. i tahan el puerto. 

-,. Y to<.10 p:1ra qué?-- exprci;.ó <lesp~ctivamente el sargento H ur1 a­
rlr,. -El s,,f1or Pre~iclentc no" ,·crú cJe,de la cmnbn· de su arrogancia y 
h. tl' rú a 5ll:-- an1<lant e5 militare~: 

-E~t0, cadetes t ic-Pltl g-al'ardía. pe¡· k-- falta t•-.a fibra. e~,P e-.pi­
ritu. de nm•·,tro IIernico C'olcg-=c, 1\-filitar . 

-Puc, ~1hora c,1111biará la opin ión- conte. tó el Sarge¡1 to 1falpira 
el(\ la 11rig-ac!:. de Esl ribor. ,acando el ¡x.cho y torciendo la boca- porque 
al qt '-. , ci t ti e lo.., 1 ofe-., ;:il 111 archar. ó s~ 1nuc,·a en valla ó indint"~ el 
rt rrna. n lc1n!t~ dt' pa<.ar a probc1r 111i n1arrazo, <:umpli rá plantones aslronó­
n1 ic-o duraT1fc el re::itn del ai10 y "e dcsp-~<li rá de las franquicias. ¿ En­
tendi<lo, muchachito?-

Contc•stt afirma tivamente. El sargento Hurtado me había elegido 
.:ecrctario y mientras é l se ra~caba el 5arpullido tendido en la cama, yo 
1 impia.ba af a11osan1onte su arn:1. pulía los 1: tones basta que parecían ge­
mas desltunbrantes. y lin1piaba sus zapatos. 

Cu:111do í]uedu -;atisfeC'ho, n1e rennitó retintnne. Corrí al dormito 
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rio sur, en donde treinta cadetes ck aiíos iníeriore$, lin1piaba.n desespe­
radamente sus uní fonnes, armas, botones y fornituras. 

A las dos de la n1aíiana lor; Sargento_ de Briga<lR pasaron revista. 
Lo~ unifon11es de gala p)an~hados y cepillados se habian extendido ~obre 
las ro1n~-;. 1 :n el piso. lo ; zapato;- de cha ... 01 brillantes y limpios; el f ttsil 
austriaco <le pie ron su larg-a bayon(~ta calaJ.a, apoyado s<,Lre la taquilla 
abierta., y <.'ll el IAtnco la rami:-;a dl! 1wchera almidonada, cun pt1110"' ) cue-
110 duro. 

~ o hubo reprensione$, y quice minutús despué , l:1s ca1nas }eyanta­
ron su.:; mantas ) un ronquido gene. ral llenó los cJorrnitorios. 

En ,oz baja. ljllc era 1111 ~ilcncio~o ... u~urro, le d1:cía a ( :uti\:rrcz el oa­
xaqueño: 

-¡ Estarás f cliz de Yer a tu JA1 isa.no ! 
l\f e <'onlest ó e.ntrc ~ueñoc;: 
-A. él le debo 1ni lx ·a. ~ S" bc-~ l' c;~s1 un Dio~!. . . Lo puc,<le 

todo. . . encun1brnrte ,. htmdirt~. 

-Claro, pcrc, fíjate co1110 ha i1npul ... c1.d<, l t ~Iar:na. . .. o ólo se es­
t;'u1 haciendo puertos en Tampico. \" eracn1z, (_ oatzacoalcos, Salina. Cruz 
y 1'lanzanillo. 5Í no que la _ \ n11ada prnntu conl.trá con los nuevo .. buques 
''Tampico'', y ' '\ ' era.cruz" que <:.e C!- án cons1 rnyendv en astillero5 de lo~ 
Estados lTnido- . 

Ctt1.jérrez se re\'oh ió en 5U cruna. 
-¿ )~ crees que c<..lo es con\·c1iientc: - -\ye- P>:>tal;n p1atiC'anclo el Ofi­

cial ele Guardia con el pro f c~or df\ H btoria. 

Discutían un asunto <le in1pcrtancia. ~ l\)r qué si 1léxico tenía n,a­
yor cultura. rr.;,ejores i11-.,ti1 ur.ione y la:-, primcr,ts CniYcrsiclacles de An1é­
rira, lo~ Ec.ta<l,,... l1nidos le t:.nhre-pa~.:!.n>n en una-, cuantas clé<-.aclas. a fines 
del ~iglo X\rlII. 

"La razón C"> ,i1nplc. - Explirú el ~l.u~ tro de H.istoria.-EI cli1na. 
d icJ=oma y el an1bicn1c <le lili0d·1cl a.u pi~iar(Jn la inmigración. Los co­
lonos ~uc procedían de rcgic:ne" inclu. tria le" v tal>riks d • Eurnpa, perci­
hier<m que la industria pesada lt· ch ría ~r;u;clts riqttez..-is . Bu caron 1ni­
na~ de hierro y rarbr,n y <'~tal)l'ciPro11 fnnci< ne., o,n l;-i ... qttc. htgraron 
pro<lLH·ir bt·.__'Tl ~,c~rr, Con <.:stc fnbricaron calJer,1s y máquina~ de Ya­

por, ) cuando StcphethOtl in\·cntó d ferrocarril. c~taban en aptitud de 
fundir rieles y falo·icar loco1notorac.. Vino con ello la riqueza, y con 
é ta el d =nero para arn1as y pagar grandes ejércitos. En N ueba York, 
Pulton ün"Cntó el "Clennont" pri1ner buque de vapor con éxito comer­
cial. ¿ Por qué era esto posible?. , , ctebido al podero o c¡es~rrollo el~ 1~ 
¡¡1d1uni-ia pcsatla norteammicaria". 
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Esi o me hizo pensar qnc en lugar de comprar buques necesitamos 
fu n<lici1,nc~. a tilleros y fábricas de mnniriones . . . De qué nos sin·e 
comprar en1harracinncs a1neric::inas, f ranr:esas o italianas,. si ponto re­
sultan inúti kr.; por no p( dPr rcp;rrar'as? . J)~•pcnlcmos en reparaciones y 
amunicionan1ienf o de qn:cn no.; Yende loi; buque ... ¿ Cón10 podemos 
pensar en un plan ofcn~ i-vo? . 

De~rués ele un momento <le ilencio, (;utiérrez dijo soñolirnto: 
-Alañana ,·crús al fnmoc.:o héroe de la Carbonera ... yo ... ¡no se 

qné pensar ele él ! porque taml,ién e.;; rierto que en las haciendas n1il10-
nes de m~xicano~ 1:,e han conYcrtido en e·cltnros. 

L\quel'as palal~ra.._ me produjeron soqJresa. La respuesta no llegué 
a c-xpr<·~arla, porque Gutiérrez roncal ,a como un bendito. 

Anwncció el 7 el...: marzo de r902. La "banda ele g·ucrra'' cunst ituí­
da por dore n1arin<'rO'-l y un cal~. tocaba es1 repi to~am<>nk e} "tres·· de 
diana, y el redoble <le lo:-. tam1borcs r<'lttmbaba en la V"ieja casona de ma­
dera. rsYY, -vu,'t\f 

Tenía la impre~ión de que aún no lograba cerrar los párpados cuan­
do ) a se me obligaba a le\·nnta rme ~in embargo, la e1uoción me hizo 
sal1 ar cmno un resorlc. i\. f<' y(\S(Í con rapidez y I ajé a toda carrera al 
patio. 

Los Sargct1to. al frente de ~us brigadas, esperaban impacienles que 
tenninara la bancla dr torar diana para pa~ar lisfa, pues ra los trozos 
e·taban com¡,lelos. 

Terminada la li-..ta Jo,; sargentos ordenaron: 
- :\rranc.he J.!"<'llcral ha ... ta lac; 7. 30, en que se pasará al comedor en 

uniforme de Gr11a; a ;a 6.:10 1;,c dará el primer toque de rcdsta, a las 
7. oo el . cg-undo v a. l;i-; 7. 30 ~1 tercero, Ln el que la brigada f orrnará 
armJcla. ¡ Ro1npan fila ! 

Corrí mos 1rn~ia el baño a altos . Las regaderas se llenaron. Algu­
nos C'antaban al rcciliir la ducha frí a, olros rcneg-aban . Cuando salieron 

' los an l ig1.1os, entraron los de primer año. no sin que nos ajusticiara. al-
gún ~ua~ón con un fuclic golpe en el estómago, o 110 hicieran patinar de 
nalga~ sobre C'I mo~airo mojado ~l meternos el pie. 

Los de prinwr aÍlo "uf ríamos pnr todo: c~tt1dio podmas d isci­
plina, prro sobre to,1o J)()r fa~fa ele tiempo. El baño era más h1en un 
remojón, cnj uague y carrcr,1 al dori11 itori r, secándose en el c1m1110, pues 
la-. regadera.. las abandonaban los antiguos cuando solo faltaban unos 
minutos para la Uamaida. 
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Empezábam~)S a vestimos cuando ya los otros se pa aban el cepillo 
por el pelo, prendían displicentes un cigarrillo y bajaban lcnta1nente al 
patio. 

El cabo cuartelero nos arriaba dcspiadada1nente. Tenía que cerrar 
con llave el dormitorio a la llan,ada de l'"Cl.nda, así que al lento, torpe o 
atontado, le lloYía.n arrestos y castigos, y uno que oiro golpe con una 
cuerda anudatla, al estilo de los antiguos rebenques> que nuestro cabo 
manejaba cf'icienten1ente. 

Con la gorra. chueca, mal fajados y abotonados con la levita a me­
dio poner. desviada la fornitura y hasta ~in peinar, éramos lanzados fuera 
del dormitorio, y jadeando llegába,nos todaxía a tien,po para formar. 
Ahi' nos arreglábarno de la mejor 1na,1era posible y en la revista de 
limlJ)ieza 6ía frecuente que nos separaran por desarranchados. 

Y lo 111isn10 suce<ltía en todo ]os aspectos. Sicn,pre se atendía pri­
mero a] Secre, y l11ego de esp rado por la falta de tien,po, el de primer 
año corna a ha~er lo suyo. Lo único que no era posible era estudiar por 
el ·erre, pero podía exigiT qt1e se le abanicara o que se le leyera w1a 
larga da e mientras descansaba. Cuando concMia el pern1iso para reti­
rarse, había quien llorara de rab~a, pues se le cerraban los ojos de can­
sado y se necesitaba voluntad de acero. para tomar ]os libro. y preparar 
las clases del día siguiente, bajo una de las 1á111paras del patio envuelto 
en una nube de mosquito3. 

Tos uniformamos a toda prisa. Era la segunda vez que los de sue-
vo in~reso nos cnft1ndában10s en la leYita de gala, y en ella nos veíamos 
tan mal coroo micos en jaquet. 

A las 7 . 30 los Sargentos de Brigada pasaron severa in::-pección. De 
un golp:t en lo; riñones obligaban al encorvado a sacar el pecro, a levantar 
la bar1~ y a. pararse con ap]omo en la posición de firmes. 

Separaron a quienes no estaban cien vestidos y los mandaron a arre­
~larse. Quince minutos después paso inspecpón el Comandante d'e la 
Compañ.ía de Cadletes, y satlsfecho del trabajo de sus cabos y sargen­
tos, autorizó a la Compañía a pasar al comedor. 

. . . . . . 

Gutiérrez y yo llegamos el mismo día a la Escuela Naval. Sufri­
mos las m!smas palizas y burlas de novatada, y esto nos convirtió en 
compañeros de hilera, es d'ecir en amigos. De ahí pasé a confidente y 

conocí su yjda. 
Era hijo de un peón en una hacienda de Oaxaca . Desde niño ha­

bía audado a su padre en las labores del c.amJX> y eee trabe.jo le había da-
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do unos músculos de acero, donde se lastimaba la mano quien quisiera 
dorninralo. 

E l padre, la. ma<lre, las dos bermana3 y los tres herinanos vivían 
en un jacal con pi~o de tierra. Dormían suspendidos en hamacas de yu­
te. La choza era pequeña . 11ladre y hennanas quemaban la vida molien­
do maíz y ahogándose con el humo de la leña . 

. \ la hermana mayor se la roba ron. El hi jo de un capataz se la 
llevó y la mucha<'ha mejoró <le vida, porque al menos tuvo su propio 
jacal. 

Aquella noche oí a mi madre Jlorar. La con-;olaba mi padre y ella 
so'o repetía. 

-¡ Pobre J\faría ! ¿ Y si la dejan por ahi tirada en un maizal? 
-No lhr<'. .'\cuérde"e de que e~a de g raciada ya se ar rirriscaba 

con e] Francisco ... 

¿ Y ron10 cree que la '"ª a dejar tirada? ... ¡ Qne se la lleve ... gue­
no ! ... ansi no'- arrejuntan10s, cuando asté chulita tenía sus catorce años. 

:\1 is hernrnnas aparentaban dormir y se aguantaban la risa. Los ro­
boc; de muchadrns eran más bien es<::ape de nov ios, para luego, al bautizar 
et primer escuincle, casarse ante el cura. 

La i1 adre seguía 11orando. 
-¿ \ si sn fre ]a pobre, y la regresan cargada? 

-Que le preocupa ... ¿ a ooco no \·e ahi colgado el machete? A la 
~Iaría el que la goza la carga toda la vida o le paga la cuenta al fierrito. 

) .. o no ag-uanté las ganas de llorar. Quería tanto a mi hennana que 
los celos me impul"aban al crimen. 11i padre entendió lo que me pasaba . 

-Estese sosiego. -Me di jo, quebrada la voz. 
-¿ Quiere que lo cuelguen los de la Acordada? Ri el Francisco se 

robó a su hermana es porque la quiere -ya ,~erá que después se casan­
Pa nosotros c·•tá mejor porque queda más raíz. Para ella pos también, 
p0rque tiene su hombre. Y asté ya ha de saber que una mujer lo nece­
sita, a í como esté la busca. 

El capataz agradeció la conduca de mi padre y como mi hermana 
resultó buena de veras pal hogar, quiso paga r la deuda del hijo. 

Un día entró al jacal : 
-El patroncito quiere que nuestros hi jos se eduquen. Te manda 

que envíes a J o é a la escuela. . . y pa que no te falte su ayuda cuenta 
cada semana con los tres pesos que gana y su cuartillo de maíz . 

De este modo Gutiérrez asistió a la EsM.tela 1-íunietpal de Oaxaca . 
Era vivo, inte:igente y estudioso y terminó la instrucción primaria y su­
perior a los 17 años . 
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El patrón le di jo: 
-J o-é, te has ganado nuestr1 estmiadón . ¿ Quieres seguir estu-

diando?. 
Gutiérrcz con la cal , .. za haj:t, ocultó su.:; lágt i1nai:;. Tras (le él su 

padre, . u madr<. y ~u hermanos, todo. descalzo:; y Ycsticlos ele m~nta, 
en lían que el org-1.1110 en rolda su n1i,er1a con un manto de felicidad. 

- í patrón ¡ 1vf e gw--taría ! 
-Entrarás al ~cminario -que mucha falt ·1 hacen las orart•mP..., pa-

ra que ésta pobre gente, la peonada. c.oporte con alegría ~u trabajo y 
prn·ac,ones. 

El pal rón extendió la 111:i.no y todo;:. fueron a bc~arla agra<leciclos . 
/\quella noche (~utiérrez, cuando <;uc:. padre~ dormran. ,alió del jacal y sr 
largó. Prefería r odn 1~ por el mundo a enfrar en el Sc1ninario para re­
zar por los mi crable . . 

<;e clió ele a1ta en el Cualcl 1k Oaxaca, pr(lrtsamcnlc cuando el Ba­
t ·1lli' n t cnía órdcnts para ,·atl1b;ar <le Gna111irión a Puebla. ..'u conducta 
e inqt ncci/m k va ió la csíim ;e'ón de su c-1p·1án. que al año lo ª"ren­
<l íó a cabo . 

. \hora le toca ha mandar la c-wolta y cr tH ¡,·, Y c:racruz v 1Iéxico. Se . . 
rxtasiaha en el puerlo frente al 1n~r. Las g-olctns le llenaban ]a ima-
~inación de a ,·entura. y pai-..a je~ ibTJ10tos. \~ió a ]os cadete;; y einpezó 
a ara riciar la i luf.ión <le ser marino . 

En una o::a"iL1t1 obsen·ó, ~orprend i<.ln r¡nc ag're1:,raban al tren el ca· 
rro pre,iden('ia'. El capitfrn rcfor1.ú 1a e ~oltn. y la 1n-1rnló pcrsonalmen­
f C. ,\1 l!eg-ar a l'. l éxico, clon Poríirio muy amig-o de los trahajac.lores se 
despidió del maqu:ni la dando b mano. Ln e"co!ta formada le hizo ho­
nores . 

11an<ló c¡ue descansaran armas y corno es1 aba de huen hmnor salu­
dó al Cap.tín n1irando fijan1c te a cada un1> ele l1>-.. ~ohla<lo~. 

-¿ I'Jgunos de ustedes nc"<.':esilrt a'go?. -Ofrcció a-inablcmente . 
Gutiérrc-.z pre!,entó annns al dar un paw ad~lanlt: y n1á., colorado que 

un cangrejo, expresó tart..amu<lcand0 . 
-Yo señor Presidente. 
-¿ Qué deseas hijo? 
- ¡ Ingresar a la Escuela a\·al ! 
Don Porfirio se volvió a ~u ayud,tnle. y le dijo. 
-Tome los datos y ,·ea si es po ible. 
Gutiérrez llenó :o~ re(tuisitos . Aprobó el e ·an1cn de acln1isión e in-

gresó co1no Cadete a la Escuela Naval . 

' .. 
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El t·P1·ccr LO<Jlle ~e di,', clcspues dPl de. ayuno. Formaron las briga­
das. El corneta <le c',nlenc ~ atacú la marcha de honor y la escolla subió 
a la Dircn:i(m por la bandera. ¡\ 1 ~11 ir d~ la Dirección portando el Pa­
bcll<)Il i'lacional , un e.xtn:1ne1·illliC'nlo dP t:1noción nos sacudió, al tiempo 
que la banda hada lo:-, h onorc5. 

Cuando :;e incorpore', aparecieron el Director, Capitán de Navío don 
Ado ljo 1,udrít:uez, el ~utJ Dinclur Capi tan de FragaLa Ignacio l<ejón, 
y al 1n,1:ndo dtl pri11ll'rú ma.rd1ú la Escu\:la .. · ,l\ al hacia la es tación del 
F<.:rroc.a rrii . 

.,\J lleg-;1r se f0r111i') la , alla lw,~ta el andén en el sitio en que queda-
ría el en rro pn·~idPnc ia 1 ) poco-.. 1ninulo:, después, se oyó c'l silbato del 
tren. <ptt.: en1¡H'zal,a a acercar~ ' de rola. 

\ ' j 1110~ a l l )1 c. ide11 le en el n1i rador del carro. El pueblo lo saludó 
con grandes :wl;m,acionl'.~. Cuando el tren apareóó en la estación el Di­
rector ordenó prl'.s1•ntar :1 n na-,. La IJanda ele! 1\rsenal inició el Hiinno 
r-: acirm:d y ~c.: rn m, sordo y ap:tgaclos, lo · caííonazus ele saludo dispara­
do~ por lus buqttc-5 ele g111.: rra surl os en el Puerto. 

~e { ué accrr,ludo el t re. n ) la figura ele c..1011 Porf irio pnn~da ere· 
ccr . .\ Te niara\'i~ló ~u ,L r i~1ocratic1> porte, J,.r l>Janco~ 1.>ig·ott'~ enmarcan­
do en se, tra diglliüad el nol>le ro"it ro cJc c-.,te general, entonces orgullo 
ele 1Ic..: xi, n, que lial..í,L prc...,taclo la 1t·r1 za de ~u brazo y ~u hab1l cqrate 
gia para <."lxpubar al iin élt-{)r francé-. y c·apf tt rar a Maxitniliano . Y a co-
11 10 presidente ~tt t.·tnt.orcli 11aria capa.:idad admini~írativa r f"n-inciera. 
:d1bía ciado al p:1í~ y pro pt:ridad, ) ~u vi:--ión pul íl ica empczal ,él a con­
\ ertir a 1\léxico ··n un pa1.., 11Jad uro. iut:rte y n•..,pctado. 

Dc~ce11dió el Gt neral D1az rockado por un séquito importante, cu­
ya presentación y dig11frlacl. hac ia c.ol~n111e el momento. 

El ·api tin Hudríg·uez en uni<;n del Jefe de la~ A n11as, recibieron 
a In comit int prc~ide11cial. 

EI ~t>iior Pn~identc ~e d<·:--cubri,\. Firn1e romo un añoso y podero­
so ahucl1ud I rL·cibit'> vi .saludu del pueb'o, sonriendo a sus vitares y aclar 
rnarione.s. I >~·trá~ ck d :-.e dctu, ieron J(Js c:..eñores l\íinislros de Estado: 
Jo~c h ·c::. L.,i111.111luur. Cral. !\ Ianuel Lnnzitlez l'o~ío, L=c . Jus,(ino Fer­
núnclez, Sciiiorl.!s c;u illcnno ck· Landa y 1~ canelón, Lore ,zo E lizag-a, J\1a­
yor Félix 1 >ia1.. Capit,u1 P(Jrfirio Díaz. el Co1nodoro .\ngrl Ürliz :t\1o­
nasterio y ayt1<.lant<-'-, clcl Estado J\l~yor . 

Al ten ni nar los c,a] udos y prt: en tac iones, la Escuela N a,·al le d ió 
esro] fa v la ro,nit h·a ".i"-' di rigin <11 l\I uc.:1 e Tcnninal donde se descubrió 
una pla~a y el ( ;, ,ben1aclor del E--lado pronunció algtu1as palabras seña­
lando ]a i111portancia de las obras. 
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La comitiva se de-splazó por el Malecón a inspeccionar los edificios 
de la Aduana y de Faros, en construcción 

Allí terminó nuestra n1.isión y nüentras el Sr. Presidente y su e~ 
miliva se dirigían ail Tealro Vera.cruz dond les ofrecían un banquete, 
la compañia de Cadetes regresó a la Escuela. 

Nos de~anna1nos y en la lista se CO'fTl(Unicó que por órdenes del Pre­
sidente quedábarnos francos. 

-¡ Es rea.n1t~lte admirable nuestro Pre~idente, le di je entusiasmado 
a Gutiérrt;;z 1n:e11tras f umába.1nos en una banca después de con1er. El 
porte y la presencia del General Díaz te impresionan . Es como si estu­
,·iCtras \'Íendo lo m. s noble que ti<1ne nuestra patria. us ruinas de jn­
creíble bel1eza, la vieja arquitectura colonial, y sobre todo aquella recie­
dun1bre de nue lra raza qtto ha co1nbatido, a veces sin esperanza, ¡>01:" 

conquistar su liber.ta.d. 

Gutiérrez oltó una sonora carcajada. 
-Ilablas exactan1cnte como un curro de barriga llena y bolsas re­

p.eta., que solo &abe de 11cxico la buena vida de la CapiLal, y cree que 
su Patria es el recaiío de n1iserables que trabajan para él. Así es her-
1110s0 hablar de virtudes y patriotismo. 

-Es que la a rnargura le tiene envenenada el alma. 

-¿ I\margura ?. . . K o. . . es algo más. . . Es la desesperación de 
los condenaJdos aj trabajo que sólo viven para labrar el surco, y así de 
puro cansancio, al acabarse la., fuerzas caen de bruces sobre la arcilla, 
en espera de que una nlél.flo piadosa abra la fosa y entierre aquel despojo 
que servirá para abono de la buena tierra mexicana. 

Había tant.a fuerza en aquellas palabras que no contc~té. Gutiérrcz 
se había animado, la voz ronca, vibrante, denotaba su emoción. 

-"He visto que en toda las haciendas Yale más una bestia que 
un peón. A las mulas les sobra el pienso. Los escuincles de los peones 
andan siempre hambrientos, n1edio de5nudos y cuando estrenan calzo­
nes y ramisa de manta, es porque viene la Navidad, la festividad de la 
Virgen del Carmen o las potnpas de Semana Santa y el patrón siente en 
la ,conciencia el mordisco de avaricia y da algo, pero lo apunta. . . y 
la deuda mantiene la e.~lavitud del peón con cadenas invisibles. 
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El Velero de Juguete 

Hubo una temporada en que la~ 
cosa.s se pusieron muy mal en Mé­
rida. El primer año llovió poco. El 
henequén se veía mustio de un ver­
de pajizo y con las hojas gacha<; 
y sin fuerzas para mantenerla<, 
erguid "'(). A l siguiente año llovió 
menos. AJgunas matas se secaron . 
Hubo vacas que murieron de se<l y 
muchos campesinos la pasarori 
n,al, porque al reducirse el cod~ 
del henequén, los desfibradores y 
cordeleros disminuyeron sus opera· 
ciones, y las cooperativas recibían 
menos dinero para repartir entre 
los campesinos asociados. Al tercer 
año no Jlovió nada. La gente anda 
ba ... con la lengua de fuera no por · 
que tuviera sed, sino porque no ha­
bía en que trabaj ar para ganar ~n­

lavos con qué comprar el maíz y 
el frijol indispensable para quitar­

se el hambre. 
Fué en ton ces cuando el solda­

dor, con su mujer y sus dos hijos, 

abandonaron aquella capital de pro­
vincia. Un compadre le había di 

cho 
-Oiga don Chucho. . . por qué 

persevera en esta miseria . . . no ve 

Por Alberto Calcés. 

que los chicos ya enseñan los ht:e· 
sos bajo la piel, y pronto estarán 
nl ~s r esecos que el rastrojo del atio 
pasado ... ? 

- ¿ Y qué le va uno a hacer, si 
aquí tiene e1 trabajo? 

-¿Pero cuál?.. . ¿No usted 
mismo dice que hace un mes que 
no le pagan las chambas que Ie 
caen ... ? ¿y que los que tienen ai.:· 
tomóvi I lo van guardando por 11 J 

cclh.rle agua salada a fos moto­
res? 

-Unos deben y otros pagan. 
- Al lá usted . . . pero en las cu· 

las para que les fien un cuan::! J 

de maíz y una lata de agua d·. 
lluvia, la comadre y los niños pie.-­
den todo el di a ... 

-Así es ... 

-No le arriesgue. . . véngase JI 
pueblo . . . ahí con un anzuelo n, 
le faltará un pescado. . . y si sa<:~ 

dos, que le ascgu "O que bien aga­
rra diez, pues tiene para comer '/ 
p:ira cambiar por lo que necesite. 

- ¿Y de agua? 
-¿ o ve que el miar se filtr c1 

por Ja arena, y muy cerca de la 
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playa hay poz0s1 poco salobres, pe­
ro buenos para quitar la sed. 

-No 1nc tiente. 
- Remate sus mugres. Traiga su 

herramienta. . . ahí nadie le cobra 
:-C'nla. A ta orilla de la playa se ha­
ce ~ u cabaña y a vivir tranquilo 
viendo cómo la carne vuelve a lle­
nar las canillas de estos mocosos. 

- Y a veremos. 
,\ v iscmc y le ayudaré en lo que 

pueda. 

Cuando apretó la necesidad, l)Pn 

Chucho se decidió. L.:i gente cstabJ 
f ri5le . Daba pena ver los campos 
de hl.!ncquén con las matas mustias 
y rechupadas. Las hoj as ca!d:i~ 
nn tenían ni fue··za ni colo r1 y los 
dc~fibradorcs habían cerrado antes 
que sacar aquella fibra bo fa y débil 
que no aguantaba ni la to1 s:<'>11 Jei 
cordón para amarrar. ~ 

Los que tenían parientes se fue­
ron lej os, pero d~ los pueblos lle 
gaban muchos campesinos a Jv\é­
rida, donde el ( i obicrno tenía ]a 
obligación de repartir agua y has­
ta dar algunos alimentos. 

De esta vcrgiicnza ,se escapó 
el so ldador. El pasaje al pueblo 

di.! Sisal valía unos cuantos pe­
sos que pudo conseguir. De equi­
paje t•n costal con las herramien­
tas, otro con las ha.macas. y una 
r.aja de cartón con tres ollas pa­
r a la cocina y a)gunos l)ilachos, 

que bien surcidos daban para una 
muda. 

¡ Qué cerca estaba el miar ! El 
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crunión se detuvo en Hunucma 
Por unos cuantos centavos loma­
ron agua de coco y comieron ta­
males. L' na hora después pasaban 
por la maris111a y recibían la r res­
ca brisa en la piel sudosa. 

El cam iú11 paró en un calle arc­
no~a y c.ksicr(a. Allí estaba el 
compadre. 

\'~nfZa e a mi casa. En la tar­
de buscaremos por IJ playa un si­
tio para que construya su cabaña 

No había mucho que V(•r. El 
mar deliciosamente verde 1am ía las 
blancas playas ele arena gruesa, 
recubierta ele 11,illoncs ele conchilas 
ele lodos colores y tan1años. 

Alii todo era grandioso. El mar 
se hundía en el J1orizo11tc, Dios 
~p.be clnnde. Las nubes volaban 
por el ciclo, y en el aguc1, las velas 
ele los botes ele pesca. 

Cltucl1ín fué el primero en sen­
tir el embeleso. Se metió en la are­
na con los pies desnudos y se fue 
acercando al mar tcm~roso de la 
resaca cuyas olas tibia') sentía po­
co después llegarle a las rodillas. 

Aquel mar sin Jimitcs ni ~ lbarra­
d:ts le e.lió una nueva sensación de 
liber tad. Podía correr cara al vien­

to hasta perder el resuello y toda­
vía la distancia lo scguia llan11.an· 
do. 

Vió una tor tuga en la arena y 
la correteo a pedradas hasta ha.. 
ccrla volver al mar. De haberlo sa­
bido, hubiera podido llevar a sus 
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padres el primer botín arrancado 
al mar. cientos de huevos. 

Por el contrario, regresó ham­
briento a casa de su padrino. I la­
bia tortillas, pescado asado y me­
ro en adobo. I lacia bast1f1ntc tjemp') 
que Chucllin no comia hasta 
hartarse. 

:--,: a die resintió la vida reseca y 
a1 diente de ~1 capital. El soldador 
armó su cabaña en tres días. El 
primero 111uy temprano se fué al 
111011 l~ con su compadre. Por la 
tan1L' un camioncrn de l lunucma 
le trajo una carga de palos. Chu· 
cllin 110 sabia cómo iba a pagarse 
el camión. cuando su madre. que 
era la dcposi la ria d~ la riqueza fa_ 
miliar no lL:nía ni para tortillas. 

Rcspundiú el compadre. Coiuo in· 
citador a ,la aventura para esca­
par del hambre, se sentía en la obli· 
gaciún de amparar al solda­

clur hasta. que l o gr ar a csta­
J)lcccrlo en su nueva pro fesión de 

pescador, a~í que pagó los gastos 
de i 11s ta !ación; no sin recoger los 
1 eciboc; corrc~pondientcs. 

Al clía siguiu1tc escogieron un lu­
gar clcvadt) en la playa y plantaron 
en la arena dos montones con hor­
quilla. U na viga sob1 e e)}os y cua­
tro robustos csquineros, delimi taron 
el terreno a cubrir. Sobre cJlos 
amarra•·on los largueros horizon{a_ 
les y tendieron polines de la cum,. 
brera. Después, varas transversales 
para recibir la palma del techo. 
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Chuchín se trepó con un peón y 
ayudó a amarrar los haces de pal­
ma. Al atardecer tenía techo, y al 
día siguiente habían cubierto las pa­
redes de vara delgada. tapando la<; 
ranuras con un revoltijo de lodo y 
paJa. 

El padrino regaló cal. y la casita 
quedó blanca y rclucic11te como una 
taza de plata. 

Se cambiaron a ella. y en la 1na_ 
drugada Chuchín acomp:1ñó a su 
padre a la playa. Su bcncf ac tor Je 
había conseguido un puesto en la 
tripulación del " Juanito', uno de los 
botes pesqueros de Doiia Rosa. la 
dueiia de la tienda, que era propic· 
tarla de una ílotilla de vckros. 

El niño v ió que su padn. embar­
caba temeroso y pálido ; C\ identc 
mcutc, no las traía t•)clas consigo. 
Aquel mar adormilado e indiferente 
le 1lent1ba de temor y an les de zar­
par se marcó. 

Cuando regresó al aia rdccl!r traía 
dos grandes pc~cados en la mano 
) algunos pesos en la bolsa. La 
cosa había salido bien . Su madre 

que hacía tiC'mpo andaba trisf<\ y 
que ha~ta la cara se la había vuel­
to color de cc.niLa por las preocu­
paciones, sonrió. Compró una ve­
ladora y la cnccnbió a los santos. 

- Tenemos que co1ncr- elijo 

persignándose.- Y hay para i r 
pagando lo que el compadre nos 
prestó . 

Chuchín tuvo que tallarle la es_ 
palda a su padre que la tenía aca­

·Lambradao hasta dejarlo dor111ido. 
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Después hizo Los mandados . Fué a 
la tienda por aceite y maíz. Le lle­
vó el primer abono a su padrino, 
y al regresar se sentó fuera de la 
cabaña, cara al mar. 

La luna se elevaba sobre el hori­
zonte. Parecía una enorme mone­
da de plata con sus inscripciones 
borrosas. La luz resbalaba sobre 
la espuma de las olas, ilumjnándo­
Ias ténucmentc. 

A Jo lejos se oían voces airadas 
que discutían, la música del fonó­
grafo en el billar, y poniendo más 
atención, los gritos de unos niños 
que jugaban en la playa. Era un 
llamado . 

-¿Madre . . . Me dejas? 

-Ve. . . con cuidado, pues tu no 
eres playero ni pescador . 

- Chuchín se dejó resbalar por la 
arena. Estaba tibia y suelta. Se 
enterró hasta l1as rodillas, perdió el 
equilibrio y terminó por rodar. Es­
to le produjo tal alegría que gritó 
de placer. 

Otros grHos le contestaron. Era 
una parvada de chiquillos que se 
arremolinaban en la playa. Chu­
chín se irguió en la arena y se pre­
gun tó qué diablos harían aquellos 
nitíos en rueda junto al mar gri­
tando y asuzándose como demo-
nios . Volvió a gritar pero nadie le 
hizo caso. Los otros aullaban pero 
para sí, como si estubieran posef­
~dos por una fascinación que los 
mantuviera correteando en rueda 
junto a las olas 

M A R 

Se acercó corriendo y se metió 
en la rueda, en el mero centro d 
una laguna, que el mar había for­
mado detrás de la playa . Los pi­
lluelos azuzaban a una flotilla de 
diminutos veleros similares a los 
que había visto zarpar por la ma,.. 
ñana . Tenían el pequeño casco pin­
tado de verde, con nombres y ador -
nos. El palo en proa se mantenía 
bien firme con hilos a m<\nera de 
estáis a proa, y de obenques a los 
costados . 

Las velas, bien cosidas y fijas al 
palo y a la botavara, se hinchaban 
con la brisa e impulsaban a estas 
miniaturas con increíble velocidad . 

Chuchín se quedó con la boc.1 
abjeda . Le parecía cosa de magia 
que aquellos barquitos navegaran 
en la laguna, tan ligeros y elegan 
tes, al más leve sopo del viento. 
-¿ Quién los maneja? - Pre.. 

guntó a uno de los rapaces . 
- El viento, bobo . . . ¿acaso no 

lo ves? 
- ¡ Hazte a un lado!- gritó otro 

dándole un empellón que le hizo 
tropezar y caer en el agua.- No 
vez que le quitas aire a mi bote. 

-¿Por qué le dices bote? 
-Así se llaman. 
Los chiquillos rugían de placer 

al ver com.0 el velero de su predi­
lección se adelantaba a los demás 
y les ganaba la regata, sacando 

unos cuantos pasos hru;ta vararse 
en la orilla opuesta. 

Entonces corrían en la laguna 
con el agua a la rodilla, convirtien-
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do aquellas aguas tranquilas en un 
hervidero de espuma. El primero 
que llegaba se arrojaba sobre el 
barquito y o tomaba con gran de­
voción y cujdado, cual si fuere co­
sa de sagrario. Pero de un grit 
el dueño lo exigía, y a l que lo ha­
bía atrapado feliz de haber tenido 
entre sus manos por breves instan­
tes al ganador, lo entregaba sin 
chistar, sin recelos ni amarguras; 
porque todos los días, siempre que 
había buen viento y se organizaban 
las regatas, los dueños los presta­
ban al final y todos tenían la opor­
tunidad de calar las velas; templar 
la pequeña escota, dar el ángulo de­
bido a la botavara y Janzar el bote 
COIJ.. un sonoro juramento para que 
ganara la regata. 

Pronto Chuchín quedó prendido 
en la fascinación de aquella noche 
de luna, chapoteando en el agua ti­
bia, g ritando delirante, a la vez 
que saltaba alrededor de los bar­
quitos como un verdadero ganador 
de regatas. En una ocasión Jlcgó 
él primero al termi'1rt l la ca: rera, 
se lanzó como fle,;ha, y atrapó 
el velero ganador. rJo tuvo en sus 
manos y lo examinó a la luz J ~ Ia 
luna . 

Ya 111.uy cerca de sus ojos aque­
lla r~aravilla ea-a bastante burc1 

con formias no muy precisa. La pin­
tura tosca, el palo no muy derecho. 

La botavara floja, las cuerdas me­

dio rotas, y la vela con unos cos­

turones que cualquiera podría ha-
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cer mejor. Y sin embargo era el 
ganador, pues tenía especia) facili­
dad para que la vela atrapara vien­
to, y buena línea para ganar en ve.. 
locidad a otros veleritos mejor 
~onstruidos y hasta comprados en 
puertos lejanos. 

Hubiera querido examinarlo me.. 
jor, pero ya un muchacho rubio, 
completamente desnudo, se Jo exL 
gía. 

-Tráilo. . . Si le rompes una 
cuerda te sacaré los dientes. 

Chuchín apretó la boca . No p0 . 
día explicarse por qué se le encen­
djó la sangre . Se puso el veleriro 
a la espalda, e hizo un gesto d~ 
reto al grandulón. Este se fue 
acercando y los muchachos forma­
ron rueda. 

Sin duda habda recibido la gran 
tunda de su vida, pero alguien le 
quitó el juguete y salió corriendo, 
y los demás tras de él hasta que 
lo alcanzaron, lo derribaron en el 
~ua y le hicieron tragar buenos 
sorbos de agua salada. El velero 
estaba intactoJ y cuando la reyer~ 
calmó los ánimos, volvió el duefio a 
calar la vela y se inició una nue­
va regata. 

Sonó a campana de la Iglesia, 
y como si se hubiera 1 oto el ci1can­
to, la chiquillería recoyió sus roµa~ 

.entre la arena y corrió hacia e! p~,e­
blo. 

Chuchín estaba mojado por com­
pleto. 

-¿ Por qué n0 te desvestiste? 
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- le preguntó el grandulón rubi) 
mientras se vestía. 

-¿t\·h! lo dejas ver? 
-Cógelo. . . si quieres me lo 

das mañana. . . Con testa. - Por 
qué le mojaste la ropa?. 

-No sé ... Ni siquiera pensé en 

quitármela. 
-Pero es desagradable dej 1r 

que se seque encima. 
-¿ Entonces me lo prestas? 

-Bueno . 

Chuchín corrió hacia la casa y 
el otro se cncami1tó al pueblo. En 
su casa hal>ían apagado la luz, así 

que se contentó con palpar cuida­
dosamcn te el juguete en la oscuri . 
da<l. Pasó por entre las ha1nacas 
lt;},sla alcanzar la suya, y se quitó 
la ropa mojada. Estaba no obstan­
te suda11tlo, y se sentía muy fel iz 

de haber jugado en la laguna, y 
sobre todo de tener aquel hermoso 
barquito junto a él. 

Suspi1 ú, pleno de felicidad y se 
durmió con 01 btlrquilo sobre d pe­

cho, sin moverse para no lastimar­
lo. 

Aún se vcfan las es trellas cuan­
do oyó a su madre trajinar por e! 
fngón, preparando el bastiment · 

que había de ]levar su padre a :a 
pesca . Después oyó cómo papá s1.. 
levantaba, tomaba su café y salíc1 
de casa. Entonces se levantó, ~e 
vistió en silencio y con el vclerito 
bien apretado bajo el brazo se des­
lizó por la arena. 

Empezaba a amanecer. El sol 
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salía por atrás del pucbto ilumi­
nando con reflejos rojizos las tcjr1s 
marsellesas con que los barcos fran­
ceses se lastraban en el siglo pasa­
do al venir a cargar palo de tinte. 
La luz parecía despertar al ruar, y 
las olas iniciaban su carrera impul­
sadas por el terral que soplaba 
fuerte y frío. A lo lejos, las velas 
ele los botes pesqueros parecían 
bJ,rncas alas a punto de lcvanlar el 
vuelo. 

Chuchín respiró a todo pulmón 
y corrió hacia la playa. La laguna 
había desaparecido. Cúmo era 
pcsible? 

Un pescador qtll.: recorrí a la pJJ._ 
ya, con una fisga en ~1. mano, y 
que recogía caracoles y pulpos, , , 
bien se a\ enturaba a perseguir al. 
gt'111 cangrc.io que corría por la pla­
ya, se burlú de su admiración. 

- El mar sube y baja, muchacho. 
La marca empezó a subir como a 
las lrcs de la mafiana. Entonces el 
aguél se eleva por cncim.1 del cor­
dón li toral, y las olas llegan hasta 
el pie de los médanos. Cuando la 
marca baj,;t,, el agua se queda estan­
cada y forma esas lagunas donde 
ayer veleabéln los muchachos. Por 
cierto que tienes buen bote. 

Chuchín se lo alargó orgulloso. 

- No es 1nio . . . me lo presta­
ron. 

-Tiene un buen corte y su vela 
-Ayer ganó todas }a<; carreras. 

coge bastan fe viento. 
-Regatas . . . Es como los rna-
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1111cros llaman a las carreras de 
botes. C0•1 un poct, de !c:i~!,.e 
aguantaría más trapo y volaría su­
bn.· el él<Tua :-. 

¿ Puedo probarlo? 

- En el mar no . . Lt1 · olas IL' 

In vnltcnrian cst · opeandn la 1111-

niobra. Lsp .. ra, a la (;irdr. cuand , 
se fl)rm~n la, lagunas. 

De todn ésto Chuch ín entcndi ', 
f.,·,1u. quL 110 tk•bía arriL•~gar su h >­
te L'll el mar El consl'jo )e parcci ·, 
torpL·. ,-: Qut:- chiquillo L·n una ma­
ii<tn:t réHlinnte. clej;iri1 d~ juga1 c:1111 
<;u barquito. Det~nL·rlu t·lf1jo i..•I b1 a· 
zo rnI,10 ¿,J '"> ; S,'>lo un tonto! ~ t.'hu-

chín no lo era, a:,í se acercú a l<1 
orillét de la plnya. Tomó con fi;tnza 
mnj:indosc. lo~ p,\..~. desp ('~ ~.! 

aventuró hasta que el agua le dió ~ 

la cintura. Estaba fresca y limpia 
El cosquille-o dr la arena al meler­

!;e cn~re loe;, dedo" ele los pies, le ha­
cír1 reir. y la luz al rompcr"c en mi­
les dl' reflejos S(.'b··c el agua con­
vcrtí.:i lac; J.!<>las en relucil'nlcs hnlL 
tas de luz . Las olas empezaban a 
crecer. pero eran aú11 pequcií;1s y 
11111"ti:1", y 111á bien le parecían la" 

dl'~u111nmalc ondulaciones de 1111a 

gig-c:111ksc.1 nr11g:1 que se acercara a 
In plél) a cnn 1c111cro~a precaución 
t: I niño dcposi!ñ el h,1rqu:,, s< brr 
el ;igua y ttplm.l'!ió ele akgría al 

\ erln flotar . La \ cb st sa udió al 

tnmar v iento y el barquito se a le­
jó ¡ Viejo engañador! ¿ Conque n, 
navegaba? Antes de que se alejara 
demasiado ge arrojó de cabeza y lo 
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c.f rapó. Qué lindo espectáculo Je 
'Jfrccía aquel juguclc en el "~~u-1 vC'r· 
dosa. 

u alegria le impidió percibir y 
va lnr;)r un hecho importan le. El 
agua le daba ahora al pecho; pLro 
,~, t:tha tan libia y 5e ~cnUa tan 
agrétdabk que no le dió importan­

cia alguna el au11wnw de p1nfund1-
lacl ¿ Por qut.'· cam in<lh:t el harqui-
1, ~olHL el ag11él?... ¡Vamos! 
;_ Pn1 qu( 1 ¿ S1:ria impuls:tdll J\.'1.,,) 

p1>1 l'SOS duendes que deciél lr1 abur­
la que gustab'ln dt ac;L1star a los 

niños a la 01 illa de la pl¡¡ya. lo~ 
cualLs desaparecen bajo el ok 1jc y 
ocup;u1 caparazonc~ \ acío~ de can­
grejo">, carncoles o almeja~? - Ba ! 
El no creía en tnclos eso, cuentos 
El jugu~tc se comporlaba como los 
,. °\' en el ju~uctc? Rueno, p . .,--~ s ,_ 
ría d viento, y adcm;\s, lo maravi­
lloso 110 crn rn tender las cosa<; sin , 
:tdmi··ar aquel pt quciio boll' al clc"­
Ji1ar e veloz r auda1 c;ohrc el mar. 

Volvió a colocarlo sobrC' el agu;\, 
nc:01n>dó la vela corriendo la hot~­
vara a estr ibor, a mndo que cogie­
rn mf1c; viente, d(! P' pa, ), , ~olti, v 
; n um '. un;1 racha de veirdn infVi la 

vcln y el bofccito voló sobre la su­

ou,so alcanzarlo. el bote estaba 
bien lrjos. e hahia J;111zaclo ele ca­
hc1 a y al tr;itar ck incorporar e tra­
JÓ agua. o alcanzab:1 el fondo 
c,)n la punta de los pies. S\.· as11stó 

y gritó, y el agua le cerró a graneles 
11 agos la gargant:.i. Se h~1H 1u"i v 

altan·zó el f®ndo. Se impulsó y con 
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el brinco salió del agua y vió al vie­
jo que indiferente se había parado 
a verlo. Gritó con todas sus fuer­

z~. 
- ; J\t\e ahogo! . . . ¡ me ahogo! 
Entonces el viejo, lentamente dió 

vuelta y se acercó paso a paso . 

- Está bien que tragues un poco 
de agua por desobediente, le gritó. 
-Ahora escucha, ¿me oyes? 

Chuchín que había encontrado la 
manera de respirar saltando, le con­
testó que sí. 

-Quédate quieto, porque con 
esos saltos te vas metiendo más en 
el mar. Recuéstate cobre el agua y 
no te ~1,uevJs y ve¡ <JS 4.J · pi .,-;de; 
pirar. 

Chuchín se quedó tieso con la 
cabeza hacia atrás . Creía ahogar_ 

se, pero el agua se detuvo a la en­
trada de la boca y pudo respirar. 
roso de que des:-i.pareciera para 
siempre . 

Le pareció que transcurrla un si . 
glo mientras 

1
el viejo, que seguía 

hablando, se acercaba . 
- Yo era como tú hace muchos 

:"tños. Creía saberlo todo y me bur -
!aba de los consejos. . . pf, , ,,.u 
vez ... me dieron tal tunda mis pa 
trones, que desde entonces dejé de 
reírme y aprendí a escuchar Ios 
buenos consejos. 

Chuchín sintió que le jalaban de 
los cabellos, y poco después podía 
ya caminar sobre el fondo. 

El viejo renegaba por haberse 
mojado Ja camisa:. Mojarse las pier-
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nas no le importaba; pero al com­
probar que había perdido los ciga­
rros con el agua, por poco se los 
cobr<\ a palos en el asustado Chu­
chm. Le dió pena ver al niño más 
an,Jélrillo que un limón y consideró 
que bien valía una vida llena de 
il11siones, al sacrificio de algunos ci­
garros. 

Cuando nuestro pequeño amigo 
=-ecobró el resuello y pudo devolver 
al mamr parte del agua que le lle_ 
naba la barriga, se atrevió a pre­
guntar: 

-¿Y mi barquito? 
El viejo se en.cogió de hombro~. 
-¿Acaso te dije que lo jugaras 

en el ma;r? 
Se fué rezongando en voz alta. 

Subió a un médano y poni~ndose 
Ja mano a guisa de pantalla sobre 
tos ojos, exam inó cuidadosamente 
el mar. 

- /\ fe mía que es un fino vele­
ro, -le gritó. - Ven a verlo. . . en 
11nas horas alcan,zará a los pesca­
dores que salieron en la madruga­
da. 

Chuchín corrió al lado del viejo 
Qué emoción tan extraordinaria ver 
aquel juguete a cientos de 1netros 
de la playa, subir airoso las olas, 
cabalgar sobre ellas, y seguir avan­
zando a soplo del viento. Ahora 
no quedaba duda. Los duendes del 
mar se lo habían robado, y se diver­
tíaITT jugándolo tan lejos, que ya 
apenas se distinguía su pequeña 
vela. 
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¡ Ya se perdió !--exclamó entre 
sollozos . !'I\ -.,•" 

¿ ... , ~ 

- Quizás no. -Contestó el viejo. 
El terral está a punto de caer . Al 
no cojcr viento se quedará donde 

está y aJ soplar J;¡ brisa que viene 
del mar, es posihle que regrese. 

- r: Por qué posible? 
- Pues porque el oleaje empeza-

rá a romper y entonces volcará. 
Así que el viento no ayudará na.­

da, sólo las olas que una tras otra, 
durante toda la tarde, lo irán empu­
jando hacia la playa. 

- ,; Y regresará? 

- Espero que sí. 
- ¿Cómo a qué horas? 

El viejo, ya que no podía fuma 
Jos cigarros mojados, optó po­
m ¡~ticarJos, escupiendo salibazos 

oscuros que ensuciaban la blanca 
a-Pn:t. 

- ;,t\1e crees adivin0? - elijo 
riendo.- Pues te diré que a las 
cuatro de la tarde llega .-á a la pla­
ya Y ahora zonzo, larg<1te a tu 

casa, antes que me cobre en tus cos­
tillas el reumatismo del riñón qu? 
rr•e dv siempre que me mojo la ca­
misa. 

No fue Ia amenaza, sino el ardo:­
del estómago, y el hambre que sen­
tía, lo que decidieron a Chuchín a 
regresar a su casa . 

Al subir por Jos médanos sus mí­
radas regresaban al mar en busca 
de la pequeña vela . Por más qur 
a'.brió Jos ojos no pudo encontrarla 
y gimoteando entró a su casa. 
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No tuvo que dar razón a nadie 
de sus aventuras; porque su mamá 
habícJ nevado a u hermana a ins­
cribi :-la en la aescuela. 

A él le tocaría por la tarde y és­
to le preocupó porque no estaría a 
l:i-.s cuatro en la playa para ver lle­
gar a su barquito . 

De todos modos las p~nas con 
pan son menos, y Chuchín limpió 
la olla de frij oles y el jarro ele ato­
le. Después se acostó en su ham ,_ 

ca y se quedó profundamente do:-_ 
mido. 

Por la tarde lo llevaron a la es­
cuela y de nada sirvieron las pro­
testas y mentiras para salir antes 
de las cuatro. Ya pasalas las siete, 
formado a la co la del grupo de ter­
cero, abandonó la escuela¡ pero 

tampoci pudo escaparse porque los 
más grandes del grupo lo pcrsiguie.. 
ron, lo tumbaron en la arena y le 
monta ron, tal como corresponde 
darle la bienvenida a un capital ino 
que por huir del hambre se refugia 
en un pueblo de pescadores. 

Con r--.s costillas ado loridas, en 
cuanto pudo se 2,lejó a toda ca· rc­
ra y sin aliento llegó a la p' aya. 
Las lágrimas le velaron los ojos al 
comprobar que el barqui to no ha.. 
bía llegado. Et mar se había reco­
gido y la laguna parecía un enorme 
espejo tendido al pie de los méda.-

Chuchhín nunca supo lo que le 
pasó a su juguete. El viejo pesca.. 
dor que le permitía sentarse a su 

lado por las mafianas recibiendo 
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como quien hace una merced, el 
r¡\n de cazón, el tamal, o el t rozo 
de pescado que el niño le llevaba 
lo conformó explicándole: 

-Tal vez una ola lo volteó y L' 
minó por hundirlo. Quizás llegó 
antes que tú y aJgún mocoso lo re­
cogió; pero no importa porque te 
enseñaré ;i labrar muy buenos ve­
leros ele juguete. Basta con que te 
f raigas un trozo de buena miadcra. 

Chucilín..,.sc consiguió un trozo de 

ccd··o viejo y tuvo para muchos 
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barcos; pero ninguno sa lió tan bue­
no como ;i.qucJ que 1~ prestaron, y 
que tuvo que pagar al jnfame pre­
cio de un cen lavo diario durante un 
aíi•>; pero incluso ésto fue ventajo­
so. p )rque para g:rnarsc el centavo 
entró de aprendiz en la fábrica d: 
l1i .:- lo y con lo que ganó, su madre 
tuvo alguna libc-lad en el gnst ) d~ 
lél casa, y aun éste lo estiraron para 
comprar algún lindu vestido a su 
hc.rmana y un par de reJucicn les za­
patos pa,ra él. 

0--0 

11ahía en T2111pko una fe;-rctcría llamada ei Cai1ón -aval, y \·en­
clía 11111y bic:n a Lodo lo~ ban:0 . hasta que un gu;1,ón lP hizo cambiar 
de uumbrc 

~nn~1ba el teléf 0110. ·l ntc~1 ah:i el dueño. 

-Quién habla? 
-j El ea,ión :t\aval ! 
-¡Pum!- ¡Pum! 
F I d11cin furio~o azotaLa la l,orina. Cuando le colmaron la pacicn-

c•;a, cambió la contestación. 
- Hi? 
- Qu;én habla? 
-¿ Cc.n quien de l:a hablar? 
-:\ f · re 11ccc~i1 o du" lon<'lada. de fi111-ro redomio de l 2'' ¿Tiene? 
-. vaturalmentc. 
-:Iit11dl'1

0~ a.\ tillero 75.-¿A qu:én e.e hace el cheque ? 
-.\} ¡ Cmión >Ja,·al '. 
-Pum -Pnnn. 

-Ch·e.-Le dice un marinero a otro.-¿Xo cree~ que e e polJrc 
rint or ha cJp estar hicn cans1c1o?. 

-Cual pintor? 
- Ese que carga el contrrunaestre- No ve3 que a cada rato dice 

"¡ 11e carga el- ·pintor!". 
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